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PANORAMICA DE LA 
CULTURA GALLEGA 

Por Domingo Gsrcia-Ssbell 
Doctor en Medicina. Presidente de la 

Real Academia Gallega, ha publicado 
numerosos articulas y ensayos sobre 
temas humanísticos y culturales. En 
" Tres síntomas de Europa.. realizó un 
análisís de Joyce. Van Gogh y Sartre. 
Ha sido miembro de la Comisión Ase­
sora de la Fundación Juan March de 
1981 a 1983. 

Para definir la cultura de una comunidad determinada pode­
mos echar mano de muy variadas falsillas conceptuales. Tantas y 
tantas son, que no es infrecuente la desconfianza del lector ante la 
propuesta que se le ofrezca. Siempre se corren dos peligros. Uno, 
el alambicar las ideas tras el empleo de terminologías más o 
menos abstrusas. Otro, el ampliar tanto el campo significativo de 
lo que deba entenderse por cultura, que el hecho en sí de la 
misma, su propia realidad, resulte como esfumada, como diluida. 
O lo que es lo mismo: sin perfil concreto. Sin asidero fácil. 

Por cultura puede y debe entenderse aquel sistema de valores, 

• BAJO la rúbrica de ..Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto 
de un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la 
Ciencia, el Lenguaje, el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energia, 
Europa y la Literatura. El tema desarrolladoactualmente es "Cultura en las autonomías". 

En números anteriores se han publicado La cultura de Andalucía , por Antonio 
Domínguez Ortiz, académico de la Historia y catedrático jubilado de instituto; Panorama 
cultural de Castilla-La Mancha, por Juan Bravo Castillo, profesor de Filología Inglesa en 
la Escuela Universitaria del Profesorado de E.G.B., de Albacete; La cultura murciana en la 
España de las Autonomías, por María Teresa Pérez Picaza, catedrática de Historia en 
Murcia; La cultura riojsns: psssdo, presente y futuro, por Manuel de las Rivas, profesor 
de Enseñanza Media y crítico literario; La cultura en Aragón, por José Carlos Mainer, 
catedrático de Literatura Española de la Universidad de Zaragoza; Las Islas Csnsries: una 
litigiosa identidad cultural, por Domingo Pérez Minik, escritor y crítico literario; y Con­
flicto y actualidad de la cultura valenciana, por Ricardo Bellveser, crítico literario. 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente con las opiniones expresa­
das por los autores de estos Ensayos. 
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aquel sistema de aceptaciones y de rechazos espontáneos tras los 
cuales va poco a poco construyéndose el precipitado espiritual 
que ese mismo sistema produce. La literatura, la música, la danza, 
las artes plásticas, la arquitectura, la artesanía, el folklore genuino, 
los usos y costumbres, son como sedimentos del modo de enten­
der la vida que cada pueblo posee. Son las realizaciones -las 
conversiones en realidad- del estilo existencial colectivo. Por eso 
a mí me parece que lo primordial es reconocer los caminos que 
el pueblo transita cuando va empujado -siempre va empujado, 
consciente o inconscientemente- por sus querencias y sus 
desvíos. 

Ahora bien: esa doble corriente -aceptadora y negadora­
no nace de repente, de la noche a la mañana, y como por gene­
ración espontánea. La ida y la vuelta de lo específico comunitario 
es tarea de siglos, proceso en marcha , lento y constante, con alti­
bajos claro está, pero con una base invariable que, en cada época, 
deja ver una faz distinta. La cultura es, pues, vista desde el hori­
zonte de lo temporal, lo que sobrenada del gran oleaje de fondo 
en que la Historia consiste. Lo perenne es, por ende, el substrato 
antropológico cultural de las comunidades históricas, esto es, de 
las comunidades con personalidad específica. Es, en suma, lo que 
permanece igual a sí mismo, lo que permanece idéntico a sí 
mismo. Dicho de otra manera: es la identidad. La mismidad. Lo 
que no varía. Un rostro aparentemente cambiante y vivo bajo el 
que late, con energía fecundadora, una pulsión nutricia per­
manente. 

La personalidad específica del pueblo gallego, su invariante 
histórica, viene dada, a mi modo de ver, por estos ejes de 
cristalización: 

l. El predominio de la emotividad sobre la racionalidad. La 
una no excluye a la otra, pero el juego de ambas inclina la 
balanza del lado de la primera. 2. Un apego a la tierra natal de 
muy característico horizonte. Quiero significar con esto que, en 
Galicia, la unión del individuo con la naturaleza circundante es 
de índole esencial y da lugar a una estructura en la que la suma 
del sujeto con su paisaje se hace inseparable. El hombre gallego 
se siente parte, y sólo parte, del mundo de alrededor. Y por eso 
su persona resulta constantemente subsidiaria del propio medio 
ambiente, entrelazada con él de una manera indiscernible. No es, 
por tanto, una simple suma, sino algo más-que-una-suma. Es un 
todo que sólo como todo adquiere sentido y cobra eficacia trans­
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cendente. Por eso suele hablarse, en Galicia, de panteísmo. Y por 
eso conviene entenderlo así, como un fenómeno vivencial de deci­
siva y constante actuación. No como una vaga, difusa y literaria 
manifestación espiritual colectiva. 3. Fidelidad callada, y en 
ocasiones dramática, a la lengua materna. 4. Una profunda veta 
de humorismo radical. O lo que es lo mismo: la capacidad de 
burlarse de uno mismo para de esa forma poder burlarse de los 
demás. Es el humorismo -defensa del propio yo previamente 
vapuleado- desde la entraña misma de la persona que lo ejerce. 
5. Sentido de comunidad esencial con el prójimo que toma la 
forma de ayuda mutua en la necesidad y de superación de los 
más íntimos egoísmos para ganar quilates de eficacia en la cola­
boración desinteresada. Lo que no priva para que asome constan­
temente una veta de individualismo, en cierta sazón excesivamente 
exacerbado. 

Si tenemos en cuenta estos vectores antropológicos, enseguida 
veremos cómo actúan -aceptando y rechazando- de catalizado­
res de la expresión oral y escrita, y plástica, o sonora, de la gente 
gallega. La cultura de Galicia viene, pues, dada por el lirismo, el 
amor como pasión de la tierra natal, el apego al idioma materno, 
el relativismo de las conductas y la conjugación del sentido de 
hermanamiento con un cierto esquistarniento, en ocasiones dañi­
namente vivo. Mas todo esto, toda esta compleja estructura, nece­
sita, a su vez, de un medio de expresión, quiero decir, de una 
lengua en la que tales raíces humanas tomen cuerpo comunicable. 
El hombre de Galicia gallego-hablante -la mayoría- acude a su 
lengua materna para, desde ella, convertir en hechos patentes las 
virtualidades de su espíritu. Esas virtualidades son lo que emerge 
en el arrastre de los siglos. Como desde ellos viene el habla. Así, 
la cultura, entendida como exteriorización de determinados valo­
res, precisa de lengua propia. Y ésta, por su parte, tiene que 
atarse a aquello que ella misma condicionó. Aquello a la que ella 
misma dio origen. Lengua y cultura resultan, por tanto, como 
realidades codeterminadas. E indispensables. Ni la una ni la otra 
pueden entenderse aisladas. También esto constituye una suma 
que resulta más-que-una-suma. 

Creo que únicamente si partimos de estos supuestos seremos 
capaces de apresar, en su significación esencial, en su realidad 
postrera, las caras de la cultura gallega. Por eso, desde los trova­
dores y juglares de la Edad Media hasta hoy mismo, puede 
seguirse una línea ininterrumpida de fecundo, original lirismo 
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dolorido, enamorado, intimista y anneprco. En Galicia no hay 
gestas. Hay, eso sí, las «Cantigas de escarnho e mal dizer», pero 
eso es ya otra cosa . Es la expresión sarcástica, brutal y humorís­
tica de toda una dura época, de la Edad Media «enorme y deli­
cada », hoy tan familiar a todos nosotros. Pero la nota intimista 
-la «delicadas-e- llega en nuestros días hasta Alvaro Cunqueiro 
O Fermín Bauza Brey, por no citar sino nombres de autores ya 
desaparecidos. 

Esta veta lírica, con máximo alcance más allá de la tónica de 
los Cancioneros, alcanza un momento de enérgico -y original­
rebrote en la obra de Rosalía de Castro. Ella fue el pilar básico 
del llamado «Rexurdimento» y perteneció al grupo de los Precur­
sores, hermanada con figura de tanto porte como Eduardo Pan­
dal, Mas lo que acontece es que uno y otro poeta, por su indu­
dable originalidad, sobrepasaron el marco limitado del lirismo 
intimista. Cada uno a su manera, personificaron modos poéticos 
fuertes, de presencia y fundación ennoblecedora, con trazados dis­
tintos. Más tarde, Curros Enríquez, uno de los poetas gallegos de 
mayor vena patética y de gran rango estilístico, amplió considera­
blemente el perímetro de la expresión poética de Galicia. 

Todo este elenco de posibilidades creadoras se potenció y 
acreció considerablemente con la aparición del grupo «Nós», en 
el que figuraron intelectuales tan destacados como Vicente Risco, 
Castelao, Ramón Otero Pedrayo, Florentino Cuevillas y Antonio 
Lousada Diéguez. Este grupo dio a la cultura de Galicia, a través, 
sobre todo, de la revista «N ós», un contenido distinto. Con ella, y 
con los libros por ella publicados, Galicia se incorporó a las 
corrientes europeas de su tiempo - 1920 a 1936- tanto en el 
ensayo como en la creación literaria o en la investigación cientí­
fica. Y no olvidemos que la revista «Nós», sin dejar, esto por 
descontado, el cultivo de la empresa lírica más acendrada, buscó 
en las raíces populares muchos y muy incisivos secretos de nues­
tra manera de ser. Indagó en el auténtico folklore, alejándose de 
fáciles pintoresquismos que en nada nos beneficiaban. Y si, a par­
tir de la creación del «Seminario de Estudos Galegos» en 1923, la 
tarea colectiva produjo libros de tanto porte como el titulado 
«Terra de Melide», ello fue porque un conjunto de investigadores 
consagró al análisis en totalidad de una comarca los más severos 
y objetivos métodos de indagación positiva que por aquellos 
tiempos -1929- hacían ley. En este libro ejemplar aparecen, 
por obra de Otero Pedrayo, de Cuevillas, Taboada Roca, Xesús 
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Carro, Emilio Camps, Xosé R. Fernández Oxea, Vicente Risco, 
Amador Rodríguez Martínez, Eduardo M. Torner, Xesús Bal y 
Gay y Armando Cotarelo Valledor, los aspectos geográficos, pre­
históricos, históricos, de arqueología religiosa, etnográficos y de 
folklore musical, para finalizar con el recuerdo biográfico de 
D. Mateo Segade Bugueiro. Una obra, pues, que constituye un ver-o 
dadero modelo adelantado a su época y que aún hoy conserva su 
vigencia . Claro exponente de la cultura moderna de Galicia. 
Como lo son el «Ensaio histórico da cultura galega», de Otero 
Pedrayo, las pesquisas luminosas y sugerentes de Risco o los 
estudios de los cruceros por Castelao. Todo esto fue, por consi­
guiente, como el modo de acercarse por la vía positiva del cono­
cimiento riguroso a esa más-que-suma que forman el hombre de 
Galicia y su entorno natural. 

Pero la labor de estos hombres, en verdad gigantesca y pre­
cursora, no se limitó a tales logros, con ser éstos considerables. Es 
muy significativo, por lo que tiene de afán de totalidad operativa, 
el que unos y otros dedicasen gran parte de su tiempo y de sus 
energías a complementar, por la vía literaria y artística, lo que 
habían iniciado por la vía científica. Otero Pedrayo dio a la 
imprenta numerosos relatos de muy varia índole, desde la trilogía 
«Os camiños da vida», o «Arredor de sí», o «Devalar», como 
novelas, hasta «Escrito na néboa», o «Entre a vendima e a casta­
ñeira», colección de breves cuentos, o la pieza teatral «A 
lagarada- . 

Lo mismo hizo Risco. Cultivó también la novela -«O parco 
de pé»-, el relato corto -«Do caso que lIe aconteceu ao Dou­
tor Alveiros»-, el teatro -«O bufón d'EI-Rei»- y, sobre todo, 
el ensayo, en el que sobresalió por su espléndida información y lo 
sugerente de sus incitaciones -«Leria» -, asimismo bien patentes 
en el libro de viaje «Mitteleuropa». Fue, además, este orensano de 
pro un teorizador máximo del nacionalismo gallego: «Teoría do 
nacionalismo galego». 

Por su parte, Castelao llevó a perfección formal, tanto literaria 
como plástica, una considerable obra de muy actual vigencia. 
Recordemos, a este respecto, el álbum «Nós», los cuadernos de 
«Causas da vida », el de «Cincoenta homes por dez reás», el 
relato «Un 0110 de vidro- o la pieza teatral «Os vellos non deben 
de namorarse», así como sus dibujos de la guerra civil, «Atila en 
Galicia», «Galicia mártir» y «Milicianos». Como doctrinario del 
galleguismo, debe tenerse en cuenta su libro «Sempre en Galiza». 
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Aparte, claro está, la obra plástica pura, patente en sus dibujos, 
sus acuarelas o sus óleos. Sobresale, a este respecto, su magnífico 
álbum «Dibuxos de negros». 

Pero incluso un prehistoriador tan riguroso como Cuevillas es 
autor de algunos textos literarios - «Prosas galegas»- colmados 
de vivacidad y de enorme fuerza expresiva. 

Esta considerable aportación cultural de unos y otros tuvo su 
continuación en figuras sumamente importantes. Citemos sola­
mente algunas de las más significativas, y siempre, siguiendo la 
tónica de este trabajo, de entre los ya fallecidos. Rafael Dieste, 
que revitalizó el teatro con su «A fiestra valdeira», Que llevó a 
finísima perfección estilística el cuento en su «Dos arquivos do 
trasno- y que teorizó con hondura y penetración en los proble­
mas de la lengua materna en «A vontade de estilo na fala popu­
lar». Alvaro Cunqueiro con libros absolutamente magistrales 
como, por ejemplo, «Merlín e familia», «Escola de rnenciñeiros», 
«Tesouros novos e vellos», «Xente de aquí e de acolá», o sus 
producciones dramáticas, «O incerto Sr. D. Hamlet» y «A noite 
vai coma un río». Gran poeta, Cunqueiro es autor de libros de 
versos como «Mar ao norde», «Poemas de sí e non», «Cantiga 
nova que se chama Ribeira», «Dona do corpo delgado» y «Herba 
aquí ou acolá ». Gran parte de estos libros han sido traducidos al 
castellano. 

Merece citarse, como figura fundamental de la cultura de 
Galicia, al poeta Manuel Antonio, muerto prematuramente y 
autor de un libro de poemas, «De catro a catro », que revolucionó 
en su tiempo la poesía gallega. Últimamente se han añadido a su 
producción otros libros, que habían quedado inéditos en vida del 
poeta: «Con anacos do meu interior», «Foulas», «Sempre e más 
dispois», «Viladornar» y «Poemas soltos». Hoy pueden leerse en 
un solo volumen de muy subido interés. 

Indiquemos, además, a Fermín Bouza Brey, extraordinario 
poeta autor de «Nao senlleíra», «Seitura» y de un relato, «Cabal­
gadas no Salnés» 

y puede, y debe, redondearse la nómina de poetas importan­
tes con Aquilino Iglesia Alvariño, con «Señardá», «Corazón au 
vento», «Córnaros verdes» y «Lanza de soledá». Amado Carballo, 
con «Proel», «O galo»; Luis Pimentel, con «Sombra do aire na 
herba», Y algunos más. 

Todo este elenco es, en gran parte, anterior a la guerra civil. 
Así, pues, alrededor de la década de los años treinta la cultura 
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gallega en lengua autóctona -única que aquí se expone- mos­
traba un rostro de muy cumplida presencia, prometedora de ulte­
riores y sustanciales progresos. Pero surgió la atroz contienda y 
con la consiguiente sectaria y dura represión de todo lo gallego 
-se entiende todo lo exteriorizado en nuestra lengua- se pro­
dujo una especie de parálisis cultural. El idioma fue prohibido y 
acosado, incluso en sus más inmediatas y sencillas manifestaciones 
coloquiales. Parecía, por tanto, que se avecinaba lo peor que 
puede ocurrirle a una cultura, a saber, su desaparición en el 
vacío. Mas las formas de vida gallegas -eso que crea la 
cultura- no declinaban. Más o menos adormecidas, allí estaban, 
con sus preferencias y sus desdenes, con sus afirmaciones y con 
sus vueltas de espaldas. Por eso, porque el sistema de valores 
existenciales no declinó, la cultura de Galicia tampoco hizo mutis. 
y tras un período de inhibición, todo comenzó de nuevo. 

Se debe a la llamada generación de «Galaxia» -una editorial 
fundada en 1950 para devolver a Galicia su pulso intelectual- el 
hecho de que se estableciese lo que yo considero como decisivo 
para cualquier comunidad: la continuidad del esfuerzo espiritual. 
La continuidad de la cultura en sus formas más exigentes y alqui­
taradas. Los nombres que integran ese grupo son muy significati­
vos. Pero, además, ello permitió incorporar nombres de genera­
ciones anteriores, de darles presencia actuante en un momento en 
el que andaban inconexos, desorientados e inermes. 

Así, poco a poco, el cuerpo cultural de Galicia fue tomando 
forma coherente y, con ella, recobró la fuerza y el prestigio des­
vanecidos, incluso más allá de los límites territoriales del país. 
Permitió, asimismo, el engarce con el esfuerzo cultural de los exi­
liados, muy en especial de aquellas figuras que, alejadas de la tie­
rra, iban cumpliendo un esfuerzo creador y editorial radicalmente 
gallego. Baste citar los nombres de Luis Seoane, con su extensa 
obra plástica y literaria, de Lorenzo Varela, extraordinario poeta, 
de Gumersindo Sánchez Guisande, de Antonio Baltar, que desde 
la Argentina sostenían, con pulso firme y eficacia creadora, el 
empuje espiritual gallego. Y, en Méjico, el poeta Delgado Gurria­
rán, así como en Norteamérica Otero Espasandín. 

Por otra parte, se posibilitó el adoctrinamiento y la revelación 
de nuevos valores que entonces asomaban su incipiente y prome­
tedor perfil en las letras de la tierra. Que iniciaban su específico 
recorrido creador. Así surgieron a la vida pública numerosos 
nombres hoy ya con obra personal importante. Baste citar, como 
modelo de lo que digo, a Celso Emilio Ferreiro, que en 1962 
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publica su «Longa noite de pedra» en la Colección «Salnés», 
libro que constituyó una verdadera revelación y ejemplo de poe­
sía vibrante y protestataria, aún hoy no superada. En esa misma 
colección figuran también otros creadores de necesaria mención, 
por ejemplo -y sólo entre los que ya no están con nosotros-, 
Emilio Pita -«O ronsel verdegal»-, Augusto Casas -«Ser­
vidumbre da treva», «Alén». 

Al lado de todo esto, fueron surgiendo diversas Editoriales, 
múltiples revistas y numerosas Agrupaciones culturales. 

Todo ello se encuentra actualmente en plena efervescencia. 
Me parece, sin embargo, que así como en la generación anterior 
lo que dio el tono cultural fue sobre todo el ensayo, y en menor 
medida la literatura de creación, en estos momentos lo que priva 
es, en un lado del espectro, la poesía y, en el otro, la narración 
novelesca con caracteres esta última de originalidad que se busca 
a sí misma y que, en algunos casos, alcanza a encontrarse. Es 
decir, a expresarse con voz propia allende las directrices de lo que 
se hace fuera de Galicia. 

Pero el Corpus cultural de Galicia adquiere volumen y fuerte 
realidad a partir de ciertos datos muy concretos que cumple 
ahora reseñar a vuela pluma. Dentro del ensayismo de la primera 
recuperación de la mismidad espiritual gallega sobresalen los 
libros colectivos «7 ensayos sobre Rosalía», el libro en torno a la 
Saudade, así como el que trató el problema «Cultura e paisaxe», 
También la Revista de Economía de Galicia, publicación 
periódica que se extendió desde 1958 a 1968. En ella se estudia­
ron con gran antelación muchos de los problemas socio­
económicos que hoy están debatiéndose en el ámbito de la polí­
tica autonómica. 

La revista «Grial», de serio y riguroso contenido, que se inició 
en 1963 y continúa hoy mismo con marcada presencia y no 
menos marcada influencia, es una revista en la que aparecen no 
sólo trabajos de creación o de la más variada índole ensayística 
-ya totalmente redactada en idioma gallego- sino, además, 
estudios críticos sobre figuras tan representativas y, al tiempo, tan 
dispares en el acervo espiritual del mundo de la cultura, como 
Amor Ruibal, Jaspers, Picasso, Braque, Seferis, Paul Claudel, 
Valle-Inclán, Michel Butor, Dostoiewsky, Kafka o Henry Miller. 
Por otra parte, las traducciones a nuestra lengua de autores 
extranjeros corresponden a una vasta gama de valores transcen­
dentales: «Las Rubaiyat», de Ornar Khayyan, el «Cantar de los 
Cantares», «Muerte en la Catedral», de Eliot, «Da esencia da ver­
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dade», de Heidegger, a la que acompaña una carta-prólogo del 
filósofo para la traducción gallega, o «Problemas humáns», de 
Eduard Sprauger. y también parte de la obra de Shakespeare, de 
Robert Bums, de Paul Valéry, de Anouilh, de Sédar Senghor, de 
Lawrence Durrel1, de Claudel, Leibniz, Rimbaud, Paul Eluard, 
Sartre, de la poesía del Canadá francés o de la poesía coreana. 
No debo dejar sin mención las aportaciones líricas de algunos 
autores foráneos realizadas originariamente en lengua gallega. Así, 
se dispone de la producción del anglo-irlandés Gerald Denley o 
de la del holandés B. N. Tensma. 

Todo esto se continúa hoy mismo con la producción de los 
escritores -poetas y narradores- de la nueva generación y aun 
de la de los novísimos. Ellos otorgan a la cultura de Galicia una 
savia renovadora que no se detiene ante las máximas audacias 
creadoras y cuya lista es timbre de honor y de esperanza en el 
nuevo «rexurdimento» de nuestra tierra. 

Por lo que concierne a la recuperación de lo ya llevado a 
cabo hace tiempo y que, en algún instante, pareció iba a caer en 
el olvido , cumple aludir -otra cosa no es posible- al gozo que 
supone el que la famosa e histórica «Biblioteca Gallega» , fundada 
en 1885 por D. Andrés Martínez Salazar y D. Juan Femández 
Latorre, de decisiva influencia, en su época, para el desarrollo de 
la cultura autóctona, que alcanzó a editar 52 volúmenes, hoy ago­
tados e inencontrables, comience de nuevo a aparecer, en reedicio­
nes facsímiles. Así, tenemos, entre otros, la obra fundamental de 
D. Manuel Murguía, «Los Precursores», o los «Queixumes dos 
pinos», del bardo bergantiñán Eduardo Pondal, o los «Aires da 
miña terra», de Curros Enríquez. Además, en su serie «Nova» 
aparecen libros tan importantes como «O galego hoxe», del 
equipo da Lingua de «O Facho», las «Normas ortográficas do 
idoma galego» y algunos más en vías de publicación. 

Al lado de estas empresas colectivas cabe colocar la funda­
ción del Museo Carlos Maside, inaugurado en 1970. Y en Sar­
gadelos, el Laboratorio de Formas de Galicia, ambas realidades 
culturales llevadas a buen término por el entusiasmo creador de 
Luis Seoane y de Isaac Díaz Pardo. El Museo guarda en sus salas 
una colección importante y significativa de la plástica gallega, que 
hoy tiene plena vigencia, con nombres que ilustran la fecundidad 
y la modernidad de la pintura, el dibujo, la escultura y la arqui­
tectura propias. Castelao, Maside, Souto y otros muchos . Por otra 
parte, en la Pinacoteca Carlos Maside se han celebrado exposicio­
nes de Picasso, Miró, Solana, Clavé, Guinovart, etc. Sus salas 
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continúan abiertas a toda clase de muestras, así como a conferen­
cias, mesas redondas y coloquios sobre los más dispares y actuales 
fenómenos del arte de nuestro tiempo. 

Por su parte, el Laboratorio de Formas es ya lugar de reunión 
anual de artistas y artesanos de todo el mundo que a lo largo de 
los meses del verano cambian allí sus experiencias, sus inquietu­
des o inician su aprendizaje en las técnicas de la cerámica y la 
figuración plástica. 

Acude gente de toda Europa y muchos se inician, a través del 
Laboratorio, en el aprendizaje de su profesión. El Laboratorio 
edita, además, unos Cuadernos en los que se recogen los textos 
de las conferencias y simposios, así como el resultado concreto de 
los trabajos llevados a cabo por los becarios. 

Pero, por si esto fuera poco, la actividad de Isaac Díaz Pardo 
abarca, asimismo, la edición de toda clase de libros que guardan 
relación con Galicia ya sea por el texto-narrativa, teatro, ensayo, 
etc., ya sea por el autor. También se encarga de la edición de los 
Cuadernos del Seminario de Estudos Galegos y de las publicacio­
nes, entre otras, de Prehistoria y Arqueología de la Facultad de 
Geografia e Historia de la Universidad compostelana. 

No debe dejarse de lado, ni mucho menos, la reaparición del 
famoso y prestigioso Seminario de Estudos Galegos que en 
1923 fundara un grupo de universitarios y cuyo primer Presi­
dente fue D. Armando Cotarelo Valledor. Ha sido ésta una insti­
tución ejemplar a la que se deben libros y monografias de 
enorme interés para Galicia. La benemérita institución, que des­
apareció al comienzo de la guerra civil y que más tarde se 
intentó presentar como Seminario Padre Sarmiento de Estudios 
Gallegos, resurge ahora con renovada energía y muy ambiciosos 
proyectos bajo la presidencia de Ramón Martínez López, uno de 
los primitivos fundadores. De la primera etapa, enormemente 
fecunda, cabe destacar, además de la obra antes citada, «Terra de 
melide», la transcripción del «Codex Calixtinus» . Por otra parte, 
en las páginas de sus viejos Cuadernos está gran parte del 
esfuerzo indagador esencial y riguroso en torno a la realidad pro­
funda de Galicia que realizaron sus ilustres colaboradores. 

Por su parte, la Real Academia Galega, ya con sede propia 
en la que fue residencia de Doña Emilia Pardo Bazán, en La 
Coruña, reúne en su biblioteca quizá la mayor cantidad de libros 
de Galicia y sobre Galicia que hoy existe. La Real Academia 
Galega fue fundada en 1905 y su primer Presidente, D. Manuel 
Murguía, eximio historiador, de vasta y transcendente obra sobre 
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nuestra tierra. Se da la circunstancia de que a él le debemos 
imperecedera gratitud por todo lo que hizo para dar a conocer la 
obra de su esposa, Rosalía de Castro. A la biblioteca de la Real 
Academia Galega acuden especialistas de todas partes para traba­
jar, especialmente, sobre los fondos documentales de la misma, 
copiosos y de muy subido interés. Se edita además un Boletín en 
el que se incluyen trabajos de índole histórica, etnográfica, socioló­
gica, etc. Vio la luz el primer número el 20 de mayo de 1906. 
Actualmente alcanza ya el volumen 32. Es, pues, una colección 
de imprescindible consulta para toda clase de estudios que se 
refieran a Galicia en cualquiera de sus aspectos culturales o histó­
ricos. Ultimamente, y en colaboración con la fecunda Fundación 
«Barrié de la Maza», publica dos series de libros. Una, que lleva 
el título genérico de «Galicia viva», y otra, bajo la rúbrica «Gali­
cia histórica». 

Además de esta institución, tan enraizada en la vida intelec­
tual de Galicia, surgió, en fechas todavía recientes, la Fundación 
«Barrié de la Maza» con un catálogo cada día más rico y copioso 
de libros fundamentales, de los que puede servir de ejemplo «La 
alfarería en Galicia», de Luciano García Alén, o «La música 
medieval en Galicia», del P. José López-Calo. La «Fundación», 
como popularmente se la designa en nuestra tierra, desarrolla, al 
tiempo, una intensa actividad de facilitación cultural a través de 
la creación de Escuelas tan importantes como la de Arquitectura, 
instalada a su costa en La Coruña, o la organización de ciclos de 
conferencias de indudable prestigio y gran resonancia social. 

También la «Fundación Penzol», en Vigo, con catálogo exten­
sísimo de libros y documentos históricos, cumple su función como 
lugar de estudio e investigación internacional. A ella llegan, ade­
más -tal y como ocurre con la Real Academia Galega-, dona­
ciones de material sumamente relevantes de particulares que así 
enriquecen sus fondos. Sería larga en demasía para mencionar 
nominalmente la lista de generosos donantes. Con todo, es de jus­
ticia citar, con reconocimiento constante, la conducta patriótica 
del iniciador de la Fundación, Fermín Penzol, que dedicó toda su 
vida a la recogida y compra de títulos gallegos para, finalmente, 
regalarlos, en un gesto altruista, a la comunidad de Galicia. 

Indiquemos, por último, la Fundación Otero Pedrayo, situada 
en el Pazo del ilustre escritor, en Trasalba -Orense- , con la 
conservación de su casa patrimonial -un pazo-, convertido en 
Museo del Patriarca de las Letras Gallegas que conserva íntegra 
su biblioteca. En esa Casa-Museo tienen lugar encuentros cultura­
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les diversos, y la Fundación publica libros ya clásicos junto a 
otros de reciente edición . 

O la Casa-Museo de Rosalía, lugar de peregrinaje para todo 
gallego que ansíe ponerse en contacto con el recuerdo vivo de la 
genial cantora y que, a su vez, también da a la imprenta obras y 
estudios que a ella y a su producción lírica se refieren. 

Pero este no es el fina!. Hay que mencionar -el espacio dis­
ponible no da para más- las funciones esenciales del Instituto da 
Lingua Galega dirigido por el Profesor Constantino García Gonzá­
lez. Este Instituto trabaja intensamente, y con científico rigor, en 
todos los entresijos lingüísticos de nuestro idioma. Sus libros y 
monografias y la revista «Verba» son hoy de transcendencia 
innegable en el avance en profundidad del conocimiento de la 
lengua gallega. 

Si a todo esto añadimos la labor de las denominadas 
Asociaciones Culturales, las actividades teatrales incipientes plas­
madas en los «Cuadernos da Escola Dramática Galega» y muy 
bien historiados en el libro «O Teatro Galego», de Francisco 
Pillado Mayor y Manuel Lourenzo, o los esbozos de la creación 
musical certeramente reseñados en el opúsculo «ISO anos de 
Música Galega», de Xoán M. Carreira y Manuel Balboa, habre­
mos dibujado, ciertamente en esquema, el amplio contorno de la 
vida cultural de Galicia. 

Así, pues, estamos ante unas funcionalidades espirituales que 
en estos momentos es ya posible abarcar dentro del siguiente 
perímetro: 

Vitalidad incuestionable de la lengua gallega como instru­
mento de cultura y como realidad comunitaria, día a día 
ampliada a los diversos estamentos de la vida social de Galicia. 
Fecundidad creadora de las realizaciones que con ella se llevan a 
término. Vigencia indiscutible y muy actual de las mismas. Pre­
sencia cada vez más extendida tanto de la obra de pura creación 
literaria como del trabajo de indagación científica . Paralelo a este 
camino va el de la Plástica, quizá ahora con más pujanza efectiva 
que en ningún otro momento de la historia de Galicia. Y, con 
ella, la modernización de la Música y de la Arquitectura. Y hasta 
el intento de un cine de raíz gallega cuyos comienzos y primeros 
tanteos hay que reseñar. 

Puede decirse, asimismo, que en todos estos órdenes de la 
labor intelectual y creadora subyace un fondo común que, ése sí, 
resulta hondamente gallego. No se piense, sin embargo, que pueda 
tratarse de unas características susceptibles de acogerse al apartado 
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de eso que suele denominarse «pintoresquismo». Más bien habría 
que asentar este módulo general en la manera de enfocar todo lo 
relativo a la cultura autóctona. Tal módulo viene dado, a su vez, 
por lo que yo, en algún escrito, he denominado «el tirón de la 
tierra». ¿En qué consiste? Pues en algo así como el impulso 
incoercible hacia la fusión íntima con el terrón nativo que, en el 
caso de la actividad espiritual, toma forma predominante en el 
lenguaje. La lengua gallega, durante tantos siglos arrinconada e 
hipovalorada, había sufrido un triste deterioro en su vigencia cul­
tural. Ahora la recobra con fuerte energía. 

El habla materna es una herencia y es una empresa. Por lo 
que tiene de transmisión hereditaria, influye sobre nosotros cons­
triñéndonos a determinados modos de pensar y de sentir, ya tan 
interiorizados en la persona, que ésta apenas si se percata de su 
eficacia. Por lo que tiene de empresa, esto es, de proyección hacia 
el futuro, la lengua admite toda clase de modificaciones, de dis­
torsiones y de complicaciones. Esta es, en definitiva, la labor de 
los escritores. El creador literario porta sobre sus hombros una 
carga generacional. Mas, al tiempo, la dinamiza, la agiliza, la 
torna más actual. Por eso yo en alguna ocasión he dicho que la 
lengua acrece la cantidad de realidad del pueblo que la usa y de 
los escritores que la revitalizan. Si quien echa mano de ella es un 
creador, entonces tal cantidad de realidad se potencia hasta 
extremos jamás antes imaginados. Por eso, en el juego de la tra­
dición con la innovación, en su realidad y en su fecundidad, yace 
escondida esa coyunda del hombre gallego con el entorno natal, 
esa más-que-suma a la que antes me he referido. 

Dicho de otra manera: la integración del hombre con la tierra 
-«el tirón de la tierra»- que en el hombre común aparece 
informulado, aunque real, se nos muestra, en el creador de reali­
dades culturales, como un hecho consciente, concreto y tangible 
que mira decididamente al porvenir. Su permanencia, quiero 
decir, su presencia con capacidad de futuro, está, así, garantizada. 
La lengua es invención y es olvido. Por lo que posee de inven­
ción se abre a nuevas posibilidades, también renovadoras. Por lo 
que tiene de olvido -las palabras, los giros, los modismos que 
caen en desuso- abre el alvéolo necesario para la implantación 
de las novedades, de lo original de cada escritor. Esto que acabo 
de afirmar, esta mínima digresión, era absolutamente necesaria 
para entender en profundidad el fenómeno de la recuperación 
espiritual de Galicia. Porque toda esa dinamicidad creadora es, 
justamente, lo que está aconteciendo en el ámbito gallego. La 
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dignificación cultural de la lengua, entendida en el sentido que 
esbocé, devuelve al más auténtico modo de comunicación de la 
colectividad, a la lengua, la forma de vida plenaria que en tiem­
pos tuvo. Lo popular -el milagro de su conservación- se torna 
hecho cultural sin dejar de ser hecho comunitario, pero con un 
sentido mucho más riguroso y vivo. 

Ya se sabe que otros campos de la vida de la cultura, por 
ejemplo, la plástica, no necesitan de las palabras para nada que 
sea esencial. O para casi nada. Con todo, su forma de comunica­
ción, su lenguaje, porta en la entraña algo hondo que, en último 
término, es también palabra. La tendencia V.gr. a las formas 
redondas, a un cierto barroquismo formal, la matización de los 
valores cromáticos y la constante sinuosidad de las líneas que 
enmarcan perfiles o circunscriben horizontes, son otros tantos 
caracteres de fondo colectivo que el artista transporta a claves 
visivas. Es el idioma transformado en juego de luces y sombras, 
de planos y grafismos que se entrecruzan y, a su modo, hablan, 
poseen potencia locutiva. El paralelismo entre lo que es escritura 
y lo que es objeto visualizado resulta, para un gal1ego, tan patente 
y tan constante, que no precisa apenas de mayores explicaciones. 

Así, por esos caminos, transita hoy la cultura de Galicia. 
Como a todas las culturas verdaderas, también a el1a la acechan 
no pocos peligros. Uno de los mayores, o quizá el más inquie­
tante, es la tendencia al mimetismo. Todo bien cultural, cuando 
se convierte en mera suscitación colectiva, muestra una determi­
nada querencia a seguir los pasos de otras espiritualidades. 

El dócil seguimiento de lo que se hace en lengua castel1ana, y 
la adhesión indiscriminada hacia lo conseguido por la literatura 
hispanoamericana, o lo que "se lleva» en Francia, constituyen un 
innegable testigo de lo que afirmo. La literatura gal1ega de los 
últimos tiempos se inclina, con inclinación de no pequeño riesgo, 
hacia modelos foráneos. Esto es, sin duda, alarmante. Pero, de 
todas formas, hay que reconocer que tal fenómeno puede l1evar 
en su entraña una dimensión esperanzadora, por paradójica que 
pueda parecer a primera vista. En el mimetismo, si es incons­
ciente, quiero decir, si no está programado con miras al éxito edi­
torial, puede esconderse una veta de potencial vitalidad. Puede ser 
un punto de partida inevitable. Lo arriesgado es que resulte un 
punto de llegada. Dicho de otra forma: puede ser una realidad 
destinada a ulterior superación original o puede resultar una fija­
ción estéril. Yo creo, porque conozco bastante la literatura gal1ega 
ahora naciente, que la posibilidad de que lo nuestro resulte origi. 
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nal y valioso es muy grande. O lo que es lo mismo: que lo que 
parece simple remedo pueda convertirse en incitación, es decir, 
en una catalización hacia formas nuevas que se unan a algunas de 
las que ya tenemos con innegable vigencia. Así podrá darse, a 
buen seguro, el arranque creador de las novísimas generaciones 
con evidente afán de superación. No echemos en olvido, por 
ejemplo, lo que ocurrió con la obra de Valle-Inclán en lengua 
castellana. Las Sonatas fueron el resultado de fuertes influencias 
modernistas. El «Tirano Banderas» fue, ya, la obra de creación 
genial e innovadora de la que, andando el tiempo, se nutrieron 
otros escritores, tanto españoles como hispanoamericanos. Veo, 
pues, deseo ver, en la influencia sobre nuestros nuevos valores 
gallegos -narración y, también y sobre todo, poesía-, el anuncio 
de logros específicos e independientes. Incluso sería factible -no 
aquí, por supuesto- el señalar cómo apuntan ya en ciertos jóve­
nes los signos inequívocos de la propia originalidad. 

Con todo, lo que caracteriza actualmente, y en última instan­
cia, a la cultura gallega es, en esencia, la canalización consciente 
de lo autónomo hacia la claridad definidora de lo universal. Y 
eso es ya, por sí mismo, una auténtica realización. La semilla, 
como en el vegetal, está en la tierra y, desde ella, nutre al tallo y 
a la raíz. La semilla de la cultura de Galicia, sembrada en el 
humus natal, alza hoy sus realizaciones y sus futuribles, a la lím­
pida y sana atmósfera, hacia la renovadora y tonificante atmósfera 
del espíritu occidental en el que, sin duda, tiene derecho a voz y 
voto. Por eso lo deseable es que esa voz y ese voto sigan soste­
niendo el ímpetu original suficiente para hacerse oír, y respetar, 
en la plaza comunal. Son muchos ya los logros que nos llevan 
por ese camino. Un único ejemplo: la obra gráfica y literaria de 
Castelao. Hasta hace poco, apenas sí era conocida y estudiada 
más allá del horizonte de Galicia. Hoy, por motivos históricos 
evidentes y, claro está, por su propio e importante peso específico, 
esa obra constituye ya una parte importante del acervo espiritual 
de España entera. Y, por descontado, de Europa. Pues bien, no es 
aventurado, ni mucho menos, admitir que ciertas prosas de 
D. Ramón Otero Pedrayo, ciertas 'intuiciones históricas de su men­
te, o los textos en gallego de Cunqueiro, o las pesquisas etno­
gráficas de D. Vicente Risco, y tantas y tantas realizaciones más, 
pasarán a integrarse en lo que de perdurable hay en nuestra cultura. 

Así, en perspectiva caballera, y sin citar más que a algunos, 
unos pocos, el bulto cultural de Galicia cobra profundidad y pres­
tigio. Cobra presencia. Cobra validez. Y quizá lo que es decisivo: 
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continuidad. Mas llegados a este punto cumple preguntar: ¿y 
cómo debe entenderse esa continuidad? ¿Acaso como un repetirse 
uniforme de lo ya conseguido? (Otro riesgo cultural). De ninguna 
manera. La continuidad ha de entenderse como una fidelidad a 
algunas líneas de fuerza que, en el fondo, no son otra cosa sino el 
reflejo en pura creación individual de la manera de ser del hom­
bre gallego. Para esa manera de ser, que ya quedó apuntada, 
es una constante existencial. O lo que es lo mismo: una estructura 
y una funcionalidad invariantes. Es la modulación de una mismi­
dad. Cuando la cultura se convierte en sustancia propia, en casi 
sustancia física, esto es, cuando queda introyectada en el orga­
nismo del individuo, desde ese momento, y haga lo que haga el 
escritor y, en general, cualquier creador, siempre, indefectible­
mente, dará vueltas a los mismos debates íntimos, a iguales pro­
blemas, a idénticas inquietudes. La originalidad consiste en el 
punto de inflexión entre lo que la tierra pide y lo que el espíritu 
exige. Por abajo y por arriba, en lo oscuro y en lo claro, como la 
semilla, la cultura es la facilitadora de la repetición y de la inno­
vación. Pero el campo de juego de este torneo está abierto y dis­
puesto mediante el uso fiel del idioma. Mediante su libertad de 
utilización. 

Claro está que no se trata de una libertad caprichosa, ni arbi­
traria, sino, al contrario, de una libertad determinada por el rigor 
y la exigencia de lo que la propia creación individual demanda. 
Por eso puede afirmarse que el escritor es el primer prisionero de 
sus decires. Está atado, inflexiblemente, al lenguaje de la comuni­
dad. Porque esa atadura es un hecho evidente, es un hecho inne­
gable, es por lo que yo veo en todo lo que se hace en Galicia y 
fuera de Galicia, pero por escritores gallegos, y en gallego, una 
poderosa realidad. Una enérgica realidad . Alejados del pintores­
quismo y apartados del remedo, los nuevos y los novísimos ahí se 
nos aparecen, con su originalidad bien ganada, o con su originali­
dad apenas incoada. De todos modos, con voluntad de trabajo. 
Que es lo que importa . 

¿El porvenir? Me parece que podemos ser optimistas; al 
menos, condicionadamente optimistas. Cuando se es dueño de un 
pasado espiritual tan singular como el de Galicia, y de un pre­
sente tan vivo y tan actuante, la tarea creadora dispone de 
amplios cauces en los que insertar su específico mundo. Cauces 
que indican una dirección, un sentido. Que señalan, pero que no 
imponen. Esto es lo que, de siempre, ha venido ocurriendo en 
Galicia. Y es, a buen seguro, lo que va a seguir ocurriendo. 
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Exposición a partir del lO de abril 

LA VANGUARDIA RUSA
 
(1910-1930) 
• Ofrecerá 178 obras de 45 artistas 

Por primera vez en 
España podrán verse 
un total de 178 obras 
pertenecientes a 45 artistas, 
reunidas en la Exposición 
de «Vanguardia Rusa 
(1910-1030). Museo y 
Colección Ludwig», 
que ha organizado la 
Fundación Juan March en 
su sede a partir del 
próximo 10 de abril. Se 
trata de los fondos de 
arte de este movimiento 
artístico ruso que poseen 
el Museo y la Colección 
Ludwig de Colonia 
(Alemania) y que, según 
su propio director, Siegfried 
Gohr, no se habían 
presentado hasta ahora, 
ni en el mismo Museo 
Ludwig, «en una 
visión de conjunto tan 
completa y enriquecida 
con trabajos nuevos y 

«Sup rerna rismo d in ámico», 1916, de K. Mat evich . 
de suma importancia». 
La colección de obras de vanguardia rusa -pertenecientes 
a Peter e Irene Ludwig- estará abierta en la Fundación 
Juan March hasta el 23 de mayo. Es Comisario de la muestra 
Evelyn Weiss . En esta muestra del vanguardismo artístico que 
floreció en Rusia paralelamente a los «ismoss europeos, en los 
períodos anterior y posterior a la Revolución de 1917, están 
representados los más destacados maestros y estilos o movimientos: 
el Neoprimitivismo, con Larionov y Gontscharova; el 
Constructivismo, con Lissitzky (del que se ofrecen ocho 
composiciones y collages), Rodchenko y Stepanova; el 
Suprematismo, con Malevich (representado con 49 obras, 
en su mayor parte dibujos); Kandinsky y otros. 
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BREVE HISTORIA 
DE LA VANGUARDIA RUSA 

cultura de vanguardia ductivismo, a fines de los años 
que floreció en Rusia en veinte, que postulaba un utili­
los períodos inmediata­ tarismo del objeto como la úni­

mente anterior y posterior a la ca forma artística aceptable pa­
Revolución de 1917 generó u no ra establecer un auténtico diá­
de los movimientos artísticos logo entre el arte y el pueblo. 
más importantes del siglo XX En la misma época en que en 
en la pintura, la escultura, la Europa Occidental se abrían 
arquitectura, el teatro, cine, di­ camino el cubismo, el futuris­
seño, fotografía... Sin embargo, mo y el expresionismo alemán, 
y a diferencia de otros vanguar­ despuntaba en Rusia un movi­
dismos coetáneos de la Europa miento artístico que marcaría el 
occidental -Futurismo, Expre­ comienzo de la vanguardia en 
sionismo alemán, Cubismo, Su­ este país: el Neo-primitivismo, 
rrealismo-, no ha sido objeto caracterizado por el empleo de 
del debido reconocimiento y di­ colores brillantes, formas muy 
fusión en publicaciones y expo­ simplificadas y despreocupación 
siciones y sigue siendo prácti­ por la tradición de la perspec­
camente desconocida. tiva. Muchos artistas rusos par­

Hasta hace quince años no se ticipaban en exposiciones van­
empezaron a organizar exposi­ guardistas en Viena, París, Ber­
ciones sobre la vanguardia rusa. lín y Munich. En la Exposición 
Las obras más destacadas de «] ack of Diamonds», celebrada 
este movimiento artístico fue­ en Moscú en 1910, se reunieron 
ron, durante cuarenta años, inac­ obras de Metzinger, Le Faucon­
cesibles al público. Muchos de nier, Kandinsky y ]awlensky, 
los artistas que protagonizaron junto con las de artistas rusos 
esta aventura experimental fa­ que trabajaban en su país: La­
llecieron en los años veinte y rionov, Gontscharova, Lentulov 
fueron olvidados. Otros aban­ y Konchalovsky. A partir de esta 
donaron la U nión Soviética o exposición se empiezan a perfi­
desaparecieron. Tuvo que ser el lar dos tendencias, una rusa, 
mundo occidental el que redes­ encabezada por Larionov y Gonts­
cubriera la importancia de este charova, y otra, de orientación 
movimiento dentro del arte de francesa, dirigida por Koncha­
vanguardia del siglo XX. lovsky, Lentulov y otros. 

La vanguardia rusa no cons­ En marzo de 1912 Larionov 
tituyó propiamente un «estilo» organizó en Moscú una muestra 
con unas características específi­ que supuso la consagración del 
cas' al modo de los movimien­ movimiento Neoprimitivista: 
tos artísticos citados. Se trató, «The Donkev's Tail», en la que 
sobre todo, de una revolución por vez primera él y Gontscha­
estética con diversos estilos y rova exponían conjuntamente 
desarrollos, que comenzó con el con Malevich y Tatlin. 
Neoprirnitivismo, hacia 1908, Al año siguinte, en la mues­
y, a través de varias etapas (que tra denominada «The Target», 
no han de verse en una suce­ Larionov anunciaba la consoli­
sión lineal), como el Cubo­ dación de un nuevo estilo -el 
Futurismo, Rayonismo, Supre­ Rayonismo- que tendría corta 
matismo, Constructivismo, cul­ vida (hasta 1914) y que, tal 
minaría en el denominado Pro- como se indicaba en el Mani-

L 
a 

20 

«Mujer dormida», de Alex; 

fiesto, se basaba er 
ciales, dadas por 
miento de rayos 
diversos objetos y 
dos por el artista. 

Poco antes de e 
rra, aparece el Cu 
en el que se int 
mente Larionov, e 
Malevich. Pero el 
bre del movimien t 
ta ruso se si túa en 
van desde 1914 ha: 
to inmediatamente 
Revolución del 1'i 
tistas que por en 
en el extranjero 
patria: Chagall, F 
Bogoslavskaia, dé 
sitzky, de Darrnsdai 
de Munich. Hay 
fe en la revolucu 
cultural de Rusi 
crear un nuevo 
masas. Romper co 
buscar un nuevo 
tético. 

En 1915 Puni 
Petrogrado la Pri 
ción Fut urist» 
Tramway V, en 
figuras tan contr: 
Tatlin y Malevic 
como las cabezas, r 



los años 
un utili­
) la úni­
.able pa ­
tico diá ­
reblo, 
1 que en 

abrían 
Iuturis­
alemán, 

In rnovr­
ircaría el 
ardia en 
itivismo, 
npleo de 
las muy 
cu pació n 
perspec­

JSOS par­
nes van­
arís, Ber­
rposic i ón 
celebrada 
eunieron 
Faucon­

iwlensky, 
las rusos 
país: La­
Lentulov 
ir de esta 

a perfi­
na rusa, 
y Gonts­
entación 
Koncha­

anonov 
muestra 
ción del 
i tivista : 

n la que 
ontscha­
tarnerue 

a mues­
Target», 
consoli ­

tilo -el 
ía corta 

que, tal 
1 Mani­

..Mujer dormida -•. de Alexander Bogomazov. 

fiesto , SI" basaba en formas espa­
ciales, dadas por el entrecruza­
miento de rayos reflejados por 
diversos objetos y formas elegi­
dos por el artista . 

Poco antes de estallar la gue­
rra, aparece el Cubo-Futurismo, 
en el que SI" interesan activa­
mente Larionov, Gontscharova y 
Malevich. Pero el período cum­
bre del movimiento vanguardis­
ta ruso se sitúa en los años que 
van desde 1914 hasta el momen­
to inmediatamente anterior a 1<1 
Revolución del 17. Muchos ar­
tistas que por entonces vivian 
en el extranjero regresan a su 
patria: Chagall , Puni , Altman, 
Bogoslavskaia, de París; Lis­
sitzky, de Darrnsdatd: Kandinsky, 
de Munich . Hay una ilusión y 
fe en la revolución política y 
cultural de Rusia . Se quiere 
crear un nuevo arte para I<Js 
masas . Romper con el pasado y 
buscar un nuevo lenguaje es­
tético. 

En 1915 Puni organiza en 
Petrogrado la Primera Exposi­
ción Fut urisui de Pintura: 
Tramway V, en la que dos 
figuras tan contrastadas como 
Tatlin y Malevich se revelan 
como las cabezas , respectivamen­

te, del Constructivismo y el 
Suprematismo. 

Se rechaza toda influencia oc­
cidental, buscando crear un arte 
ruso que refleje las peculiarida­
des de la nueva sociedad de 
masas en la Rusia moderna e 
industrializada; una nueva Iun­
ción para las formas , el conte­
nido, la luz, los materiales, la 
textura, el espacio, etc., en la 
obra artística, en una revolu­
ción estética que contribuiría 
notablemente a la elaboración 
del lenguaje artístico occidental 
en las décadas de los veinte y 
treinta y, posteriormente, del 
arte cinético o del arte minima!. 

En diciembre de 1915 Male­
vich y Tatlin exponen en Pe­
trogrado. El primero presenta 
allí el Supremausrno, que re­
duce la pintura a sus formas 
esenciales, a figuras puramente 
geométricas, sin color. De entre 
los artistas más jóvenes que 
siguen a Ma levich y a Tatlin 
destaca Alexander Rodch enko, 
quien, con sus construcciones 
tridimensionales, sintetiza los 
conceptos estéticos constructi vis­
ta y suprernatista de aquéllos. 

A partir de los años veinte , el 
arte vanguardista ruso se fue 
centrando progresivamente en el 
carácter «utilitario» de objetos, 
planos, diseños arquitectónicos, 
el cine y 1"1 teatro, en una 
dimensión propagandística de 
los nuevos ideales políticos, en 
detrimento de la pintura y la 
escultura. La muerte de Lenin 
en 1924 y la lucha por el poder 
entre Trotsky y Stalin, con la 
victoria de este último en 1927­
28, marcaron el comienzo del 
fin de la vanguardia rusa . En 
1925 el Comité Central del Par­
tido Comunista establece que el 
arte ha de ser comprensible por 
el mayor número de personas. 
Se va definiendo una política 
en contra del arte experimental 
y se produce una vuelta a la 
pintura tradicional. • 
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Acompañado de Leo CastelJi 

RAUSCHENBERG PRESENTO 
SU EXPOSICION EN MADRID 
•	 La muestra sigue abierta en la 

Fundación Miró 

Durante el mes de abril continuará exhibiéndose en la Funda ­
ción loan Miró, de Barcelona , la Exposición del artista norteame­
ricano Robert Rauschenberg, que desde el 28 de marzo ofrece 
treinta obras realizadas desde 1951 hasta el pasado año. La mues­
tra, que se presentó anteriormente en Madrid, en la sede de la 
Fundación ] uan March, ha sido organizada por esta institución, 
con la ayuda del propio artista y las galerías Castell i y Sonnabend, 
de Nueva York , además de otros coleccionistas e instituciones. 

A la inauguración de la ex­ El propio Rauschenberg habló 
posición en Madrid, el pasado 8 de su obra en los siguientes 
de febrero, asistieron Robert términos: «Las pinturas blancas 
Rauschenberg y Leo Castelli, quie­ y las negras se basaban en la 
nes comentaron , en un diálogo intención no puritana de demos­
público, ilustrado con la pro­ trar que las cosas no son de un 
yección de diapositivas de la color ni de otro. Eran una inci­
obra del pintor, diversos aspec­ tación a que aparecieran los 
tos de la trayectoria de éste . El demás colores. Las pinturas con 
acto fue precedido de unas pa­ rojo las hice porque eran para 
labras de presentación del Pre­ mí lo más difícil. El rojo siem­
sidente de la Fundación, 
Juan March, quien ex­
presó su agradecimiento 
a ambas personalidades 
por su presencia en Ma­
drid y a las institucio­
nes y personas que hi­
cieron posible la expo­
sición. 

A sus 59 años , Raus­
chenberg está conside­
rado como uno de los 
creadores más relevan­
tes de la vanguardia de 
los últimos 30 años. En 
esta exposición se pue­
de seguir la evolución 
del artista, desde las 
Pinturas Blancas y Ne­
gras, las denominadas 
«p in tu ras-co mbinación», 
los coIJages de objetos, 
etc ., hasta su obra más 
reciente. 
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pre se acaba convirtiendo en cel. Sin embargo, yo co incidía 
negro. Después vendría n los cua ­ co n Cage en la idea de que no 
dros que yo llam o de «pedes ­ puedes andar pisando so bre las 
trian co lo u rs», en los que se huellas de los dem ás. No ex iste 
destaca el co lor y la gracia una ún ica fo rm a correcta de 
ind ividu al frente a la masa». hacer las cosas; hay much as 

cosas factibles y cua lqu iera p ue­Sobre la p resen te ex pos ición 
de hacerse. De ese modo , a lg u­retrospecti va o pi nó que «lo ú n i­
nos de nosot ros abandona mosco que le faltaría para ser más 
el rebaño».represen ta tiva de su obra ser ía
 

espacio. Además, yo veo m i
 
cuadro de l año 84 y ya me Rob ert Rau schenberg fundó,
 
parece viejo, y p ien so: vaya mos co n el ingen iero Bill y Klu ver,
 
a casa y hagam os más».	 «Exper imen tos de Arte y Tecno­

logía» (EAT), que - explicó el 
ar tista-s- «buscaba lograr una obra 

«El arte es el único lenguaje	 q ue fuera resultado de explorar 
la interacción humana en tre las no corrompido» 
obras del ingeniero, el ar tista y 
la industria . Pero esta ave nt uraRau schenberg ha sido vis to 
no pudo durar mu ch o t iempo». como ejemp lo de la aparició n 

de una generación que ro mpe 
ya con los su pues tos del expre ­ Actua lme n te, Rau sch enberg es­
sion ismo abs tracto: «Sin esta r tá pr ep arando un viaje de cua­
directamente cont ra el ex p resio­ tro o cinco a ños por Oriente: 
nismo abstrac to - señ al ó- pa­ China , Camboya... «La ide a es 
recía su rg ir a lgo n uevo , fresco , co labo ra r co n la gente de cada 
como el desa rrollo de una nue­ paí s. Quiero u ti liza r sus mat e­
va personal idad. Por supues to, r ia les, to mar fot ografí as, hacer 
muchos a rtistas de la ge nera­ vídeos de tod o lo que me in te ­
ción precedente me a traían. En rese.. . Creo q ue cada vez se da 
un cie rto sen tido pod ía desear un mayo r grado de co mun ica ­
pinta r como Rothko o como De ción en tre las gen tes. Quizá el 
Koon in g y, en de finit iva. a lgo arte es el ún ico len guaje que no 
tengo de este último en mi p in- está corrom pi do, poIirizad o». 
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LA CRITICA ANTE LA MUESTRA
 

LA ORGIA PERPETUA 
DE LOS SIGNOS 

«A pesar de sí mismo y 
evadié ndose siempre de fáci­
les etiq uetas, Rau schenb erg 
ha podido ser un abue lo del 
'pop ' y ta mb ién dada ísta, 
neod ad a ísta , postexpresionista 
y expresionista abstracto, lo 
cua l significa q ue podrá se­
gui r siendo cua lq uier cosa, 
es decir, todo y na da , un 
imprevisi ble sucesivo de sí 
mismo . 

Rau sch en berg es la 'obra 
abie rta ', la potencia lidad in ­
tercambiabl e, la sorpresa, la 
dislocación , la orgía perpe­
tua de los signos. » 

J osé Maria Bermejo 
(<< Ya». ¡2·1I·8!)) 

REFIN AMIE NTO 
A LA EUROPEA 

«Al observar con ate nción 
su ob ra sorprende la co mple­
j idad y sof isticación cu ltura l 
con q ue sue le man ifesta rse. 
No es só lo un crí tico ag udo 
ni un norteamericano valien ­
te q ue se a treve a zambu ll irse 
en la realidad con un descar o 
plen o de frescura y de au da ­
cia . Posee tam bié n un refi­
nami ento a la europea , sa tu­
rado de citas cu ltu ra les y 
dotad o de una elega nc ia he­
lada.x 

Francisco Calvo Serra ller 
(<<E l Pa ís» , 9 - 11-8.~ ) 

MULTIPLICIDAD DE 
OBJETOS E IMAGENES 

«En su obra se observa 
un a multiplicidad cuando in­
troduce tod o tipo de obje tos 
e imágenes, de tam a ño y 
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co lor natu rales, aunq ue con 
formas d islocad as, a men udo 
troceadas y con o tra text ura. 

Para el art ista no parece n 
ex istir, or igi naria men te, obje­
tos in asirn ilables.s 

{os é Antonio Flaquer 
(<<NOlicie ro Universa l». 8-11 -85 ) 

INVE NTARIO DE 
RASGOS HUMANOS 

«La ex posición (... ) nos 
introduce en un m undo su­
geren te - pin tu ra. obje to, da­
to , uso , mem ori a- donde las 
realidades se impo ne n a la 
posibl e fantasía, y viene a ser 
como un inv entari o de ras­
gos hu man os. la vida del 
hogar -cocina . desván- o 
el vestido y el ca lzado q ue 
for man 'collages' con momen ­
tos de exis tenc ia (...). Su 
exposición en la Fundac ión 
March , de Madrid, es todo 
un aco ruecim ieruo.« 

José Pérez-Guerra 
(<<C inco Oía s» , "l- II -H!í) 

Con la de R. 

EXPOSIC
 
FUNDAC
 
EN CAT) 

Vein tic ua tro e 
tes- ha o rgan iza 
últim os on ce añ o: 
restan tes correspr 
cata lanas siguiere 
Contemporá neo» 
d istintas en tidade 
of rece r, siem pre 
as í como celebrar 
o proyecciones d 
abierta en la Fu: 
Rau sch enberg. 

L a primer a 
de las ex pos i­
cio nes q ue lle ­
vó la Fundació n 
Juan March a 
Bar cel ona fu e 
« A R T E 73 » , 
colectiva que de­
be su denorn i ­
nación a l año 
de su exhibició n 
ini cial. Integra­
da por 81 obras 
de 41 artis tas 
españoles. esta 
muestra recorrió 
a lo lar go de 
1974 d iver sas 
capitales españo­
las y europeas 
an tes de ser pre­
sen tada en Mad 
de la Fundaciór 
con la inaugurar 
va ed ific io sede. 
la tercera etapa 
rario , siendo oh 
de ese año en 
Tinell y con la a 
ta mieru o de Baro 

Dos a ños más 
se ofrecí a en la , 
la Exposición A 
Calcografía Nac 
organ izada por 



Con la de Rauschenberg 24 en once anos J 

EXPOSICIONES DE LA 
FUNDACIONJUAN MARCH 
EN CATALUNA 

Veinticuatro exposiciones -con un balance de 289.765 visitan­
tes- ha organizado la Fundación Juan March en Cataluña en los 
últimos once años: dieciséis de ellas se ofrecieron en Barcelona y las 
restantes correspondieron al itinerario que por diversas ciudades 
catalanas siguieron las colecciones de la Fundación «Arte Español 
Contemporáneo» y los Grabados de Goya. En colaboración con 
distintas entidades catalanas, la Fundación Juan March ha buscado 
ofrecer, siempre que ha sido posible, la obra de grandes artistas; 
así como celebrar otras actividades complementarias -conferencias 
o proyecciones de películas- sobre las mismas. Actualmente está 
abierta en la Fundación Joan Miró, de Barcelona, la Exposición 
Rauschenberg. 

La primera para ser mostra­
de las exposi­ da de forma iti­
ciones que lle­ nerante por va­PAUL KLEE
 
vó la Fundación rias capitales 
Juan March a españolas. En 
Barcelona fue la sala de ex­
«ARTE 73 », posiciones del 
colectiva que de­ Antiguo Hospi­
be su denorni­ tal de la Santa 
nación al año Cruz pudieron 
de su exhibición contemplarse 220 
inicial. Integra­ obras pertene­
da por 81 obras cientes a graba­
de 41 artistas dores españoles 
españoles. esta de los siglos 
muestra recorrió XVIII al XX . 
a lo largo de En el acto inau­
1974 diversas gural pronunció 

,., . ~ JIIJ.,...•. 1Wó1capitales españo­ una conferencia 
las y europeas Juan Ainaud de 
antes de ser pre­ Lasarte, Director 
sentada en Madrid, en la sede de Museos de Barcelona 
de la Fundación, coincidiendo Con el título de «América, 
con la inauguración de su nue­ América», una exposición colec­
vo edificio sede. Barcelona fue tiva de pintura norteamericana 
la tercera etapa de dicho itine­ contemporánea se ofreció en la 
rario, siendo ofrecida en enero sede de la Fundación Joan Miró 
de ese año en el Salón del en la primavera de 1977. Se tra­
Tinell y con la ayuda del Ayun­ taba de la exposición de Arte 
tamiento de Barcelona. U.S.A. que antes había organi­

Dos años más tarde, en 1976, zado la Fundación Juan March 
se ofrecía en la capital catalana en su sede, en Madrid, con 36 
la Exposición Antológica de la obras de 18 artistas contempo­
Calcografía Nacional, también ráneos de Estados Unidos, re­
organizada por la Fundación presentativas de las diversas ten­
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dencias arusucas de este país, 
especialmente de las décadas de 
los años SO y 60. Durante el 
tiempo en que permaneció abier­
ta la muestra, se proyectaron 
una serie de películas relacio­
nadas con el tema de la misma. 

La Exposición de Picasso, que 
organizó en otoño de 1977 la 
Fundación Juan March en Ma­
drid, fue llevada a Barcelona, 
con la ayuda del Museo Picasso 
y el Ayuntamiento de Barce­
lona. Integrada por 36 obras del 
pintor malagueño -siete de ellas 
procedentes del citado Museo 
Picasso barcelonés-, y el resto 
del conjunto exhibido anterior­
mente en la Fundación, esta 
exposición se montó en una de 
las plantas del Palacio Meca , en 
diciembre de ese año, que cedió 
la Obra Cultural de la «Caixa» 
de Pensiones para la Vejez y de 
Ahorros de Cataluña. Una serie 
de actividades relacionadas con 
la exposición -conferencias y 
películas sobre Picasso- fueron 
organizadas durante el tiempo 
de su apertura. En estos actos 
intervinieron Gustavo Gili y 
Josep Palau i Fabre. 

Otra muestra fue la del pin­
tor Francis Bacon, figura desta­
cada del expresionismo inglés 
contemporáneo. En la prima­
vera de 1978 pudieron contem­
plarse en la sede de la Funda­
ción joan Miró 33 obras rea­
lizadas por el artista en los 
últimos diez años. La conferen­
cia inaugural corrió a cargo de 
Antonio Bonet Correa, catedrá­
tico de Historia del Arte de la 
Universidad Complutense. Tam­
bién en esta ocasión la muestra 
se completó con la proyección 
de varias películas sobre Bacon. 

«Arte Español Contemporáneo», 
en cuatro ciudades catalanas 

La colección itinerante de «Ar­
te Español Contemporáneo», for­
mada con fondos propios de la 
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Fundación Juan March, reco­
rrió , de julio a octubre de 1979, 
varias ciudades catalanas, orga­
nizada con la colaboración de 
la «Caixa» de Pensiones para la 
Vejez y de Ahorros de Cataluña. 
La muestra se ofreció sucesiva­
mente en el Castillo de LA BIS­
BA!. (Gerona), SAI.Oll (Tarrago­
na) , en la sala municipal de 
Torre Vella; en GERONA, en el 
antiguo Instituto de Enseñanza 
Media; para finalizar el reco­
rrido en LÉRIOA, en el Edificio 
El Roser. En esta última capital 
y en La Bisbal, la exposición 
fue presentada por Alexandre 
Cirici Pellicer; y en Salou y en 
Gerona, por Daniel Giralt-Mi­
racle, profesor de la Universi­
dad de Barcelona. 

A partir del año 80, casi 
todas las muestras monográficas 
de grandes artistas que ha traí­
do la Fundación Juan March a 
Madrid se han ofrecido también 
en Barcelona. Así, la Exposi­
ción de 24 obras del artista nor­
teamericano Robert Motherwell, 
uno de los más destacados re­
presentantes del expresionismo 
abstracto norteamericano y aglu­
tinador de la llamada Escuela 
de Nueva York, se exhibió en 
Barcelona antes de ser mostrada 
en Madrid. EI propio Robert 
Motherwell, que colaboró en la 
selección y realización de la 
exposición, se trasladó a ambas 
capitales para presentarla . En 
Barcelona fue exhibida en el 
centro cultural de la «Caixa», 
entidad que colaboró en la or­
ganización de la misma, y fue 
inaugurada con una conferencia 
a cargo del profesor Daniel 
Giralt-Miracle. 

En la primavera de ese mis­
mo año 80 se ofrecía en la 
Capilla del Antiguo Hospital 
de la Santa Cruz, organizada 
con el Ayuntamiento y la Caja 
de Ahorros de Barcelona, una 
Exposición de l l l obras del 
artista catalán Julio González 

La Exposición Picasso se 

(1876-1942), figur 
escultura española 
La muestra -o 
esculturas y dibuj 
gurada en el saló) 
teca de Cataluña I 
Cirici Pellicer. 

En torno al «1 
movimiento art íst 
ció en los años SI 

teamérica y se ra 
por todo el rnun 
la Fundación ]u 
ganizó en 1981 u 
con 18 obras de 
norteamericanos c( 
La muestra se ex! 
lona, en Las Até 
nizada con la ce 
la Caja de Ahorre 
y el Ayuntamient 
En la inauguraci 
rral pronunció u 
sobre el contenid 
tra y, al día sig 
una mesa redond: 
del Minimal en 
Bellas Artes de Ba 

Klee, Mondrian, ~ 

Tres grandes 
vanguardia ar t í 

-Paul Klee, Pi~ 

Kurt Schwitters­
de sendas expos 
zadas por la Fur 
cidas en Barcelo 
mavera del 81 la 



(1876- 1942), ligura clave de la 
escultura española contemporánea. 
La muestra - compuesta por 
esculturas y dibujos- fue ina u ­
gurada en el sa ló n de la Biblio­
teca de Cat aluña por el p ro fesor 
Cirici Pe11 icer. 

En torno a l «Min ima I Art» , 
mov im iento a rtístico q ue se in i­
ció en los años sesenta en Nor ­
team éri ca y se ramificó pronto 
po r tod o el mundo occ ide n ta l, 
la Fu nd ación Juan Mar ch or­
ganizó en 1981 una expos ición 
con 18 o bras de siete art istas 
norteam erican os con temporáneos . 
La m uestra se exhi b ió en Barce­
lona, en Las Ata ra zanas, orga­
nizada co n la co la bo rac ió n de 
la Caja de Ahorros de Barcelona 
y el Ayu ntam ien to de la cap ita l. 
En la inauguración, María Co ­
rral p ronunció una co n ferenc ia 
sobre el con teni do de la mues­
tra y, al dí a sig u ien te, d iri gi ó 
un a mesa redonda sobre el tem a 
del Min im al en la Facul tad de 

xa» , Bellas Artes de Bar celon a. 
or­
fue 

nCla 
KIee, Mondrian, SchwittersnieI 

La Expos ici ón Picasso se moslr6 en el Palacio Meca, de Barcelona, en 1977. 

Tres grandes figuras de la 
vangua rd ia artí sti ca e u ro pea 
-Paul Klee, Pi et Mondrian y 
Kurt Schwitte rs- lueron obje to 
de sendas ex posiciones organ i­
zadas po r la Fundación y o fre­
cidas en Bar celona. En la pr i­
mavera del 81 la muestra de 200 

obras (ó leos , acua re las, dibuj os 
y gr ab ados) del a rt ista su izo 
PauI KIee se o frec ió en la Fun­
dación J oan Mi ró, co n la co la ­
boraci ón de esta in stitución y 
con el pat rocin io de la Caj a de 
Ah orros y Monte de Piedad de 
Bar celona. En el ac to in augu­
ral , a l que asis tieron la direc­
tor a de la Fundación Miró , 
Ro sa María Ma let , el Presid ente 
de la Caja de Barcelona , Euse­
bi o Díaz Morera , e l director de 
la Fundación Juan March , as í 
como el nieto del p int or , Aliosh a 
Klee, p ronunció una con feren­
cia Jürgen G laesemer, di rector 
de la Fu nd ación Paul Klee, 
quien di sertó sobre «El arte de 
Paul Klee: ent re 'na tu ra leza' y 
'abstracció n' ». Otra cha rla sobre 
«Klee y la ense ña nza» fue dada, 
en el co ntexto de es ta ex pos i­
ció n, por la profeso ra de la 
Sorbona Eva Eyq uern. 

T ambién se ofreció en Barcelo­
na, a l año sigu ien te, la exposi­
ció n de 70 obras del a rt is ta 
hol andés Pi et Mondrian, crea­
dor del Neoplast icism o, que or­
gani zó la Fundación co n fondos 
procedentes de di versos museos 
y ga lerías norteam er icanos, ho­
landeses y a lema nes . La mues­
tra se exhi b ió en el Pal au de la 
Virre ina , en col aboración con el 
Ayu ntam ien to y la Caja de Ah o­
rros de Barcelon a. 

y a fin al es de 1982 se o frecía, 
en la sede de la Fundación 
J oan Miró , la Ex pos ició n de 
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Kurt Schwitters, con un total de 
200 obras del creador del mo­
vimiento «Merz», La muestra 
fue organizada con la ayuda de 
la citada Fundación catalana y 
con el patrocinio del Servicio 
de- Artes Plásticas del Departa­
mento de Cultura de la Genera­
litat de Cataluña. En el acto 
inaugural, Werner Schmalenbach, 
director de la Kunstsarnrnlung 
Nordrhein-Westfalen, una de las 
instituciones con las que se 
organizó esta exposición, pro­
nunció la conferencia de pre­
sentación de la misma. 

Organizados por las citadas 
instituciones catalanas, se cele­
braron un espectáculo sonoro 
sobre «Poesía acústica, poesía 
concreta y poesía visual» , a 
cargo del Grupo Exvoco de 
Stuugart, y una sesión de «Ci­
nema Dad á». 

Bonnard y Cornell 

En diciembre de 1983 se inau­
guraba en la Caja de Ahorros 
de Barcelona, del Paseo de Gra­
cia, la muestra antológica de 
Pierre Bonnard, en la que pu­
dieron contemplarse obras reali­
zadas por el artista francés entre 
los años 1890 y 1945: un total 
de 62 óleos procedentes del Mu­
seo de Arte e Historia, de Gine­
bra; del Petit-Pala is, de París; 
de las colecciones Thyssen-Bor­
nemisza, de Lugano (Suiza) y 
Wildenstein, de París, entre 
otros. 

Del neoyorquino Joseph Cor­
nell pudieron verse en la Fun­
dación Miró, en el verano del 
84, 74 obras -collages y cons­
trucciones- real izadas por este 
artista fallecido en 1972. La 
muestra fue inaugurada con una 
conferencia de Fernando Huici . 

Barcelona fue la primera eta­
pa del itinerario que está reco­
rriendo actualmente la Exposi­

28 

Clan homenaje al artista Fer­
nando Zóbel, organizada por la 
Fundación Juan March. 

En la Caja de Barcelona se 
expuso esta muestra del 29 de 
noviembre hasta el 13 del pa­
sado mes de enero, integrada 
por 45 óleos, pertenecientes a 
algunas de las series más cono­
cidas de Zóbel. La muestra fue 
presentada por el crítico de arte 
Santos Torroella y se completó 
con la proyección de dos vídeos. 

La Colección de 222 Graba­
dos de Gaya, de la Fundación 
Juan March, realizó un reco­
rrido por tierras catalanas desde 
el pasado verano hasta comien­
zos de este año, organizado con 
la colaboración de la Caja de 
Barcelona y diversas entidades 
provinciales y locales de Cata­
luña . Dicho itinerario se inició 
en julio de 1984 en GERON ,\, 
donde se exhibió la muestra, 
con la ayuda de la Diputación 
Provincial, en la Casa de Cul­
tura «Tomás de Lorenzana»; 
pasando posteriormente aMAN· 
RESA, al Edificio de la Obra 
Social de la Caja de Barcelona 
en dicha ciudad. TARRAGONA 
acogió la muestra posteriormen ­
te en la Obra Social de la 
Caja. En BARCELONA la exposi­
ción de grabados se ofreció en 
la Capilla del Antiguo Hospital 
de la Santa Cruz. Finalmente 
pasó a Lf:RIIlA, donde pudo con­
templarse en la citada Caja 
hasta el 12 de enero. 

En las cuatro últimas ciuda­
des catalanas citadas colabora­
ron los respectivos Ayuntamien­
tos . En cada ocasión, la muestra 
fue presentada por un profesor 
o crítico de arte. Un total de 
71.283 personas visitaron la 
muestra de grabados de Gaya a 
su paso por Cataluña. 

Desde el pasado 28 de marzo, 
está abierta en la Fundación Mi­
ró la muestra de 32 obras de 
Ra uschenberg. 

Desde el 19 
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y la obra del artista . El ca tá logo 
de la ex posició n, red act ad o por 
Alfonso Emilio Pérez Sánchez, 
Directo r del Musco del Prad o y 
ca ted rá tico de H istori a del Arte 
de la Un iversidad Autónoma de 
Madrid , presenta la vid a y la 
obra a rt íst ica de Gaya y de su 
tiempo y comenta todos los gra ­
bad os de la exposición . 

La co lección de grabados or i­
g ina les de Ga ya está integrad a 
por 80 de los Caprichos (3.a 

ed ic ió n, de 1868 ), 80 de los 
Desastres de la guerra (4. a ed i­
ción, de 1906), 40 de -la T auro­
m aquia (P ed ición , de 1937 ) y 
22 de los Pro verbios o Dispara­
tes (18 de ellos de la 6.a edición, 
de 1916, y 4 ad icio na les de la 
J.a ed ició n . de 1877 ). 

Para la formaci ón de la co ­
lección , ad em ás de contar co n 
el asesora m ien to del profesor 
P érez Sánch ez, inter vinieron co­
mo aseso res a rt ísticos y técnicos 
los art istas Gustavo Torner y e l 
recientem ente fall ecid o Fernando 
ZóbeI. 

Desde el 19 de abri l, y a lo largo de 
seis meses, la Exposición de 222 Gra­
bados de Goya , pe rte necientes a las 
cuatro series del art ista, Caprichos, 
Desastres de la Gu erra, Tauromaquia 
y Disparates o Proverbios, será ex h i­
bid a en div ersos museos de j a­
pón , en un it in er ari o org an i­
zado co n el Diario japonés 
«Yo m iu r i Sh irnbun» y el 
Con sejo de los Mu seos de 
japón. 

Desde la citada fecha hasta 
el 23 de sep tiem bre pr óximo 
la co lecció n de obra gráfi ca 
de Gaya, de la Fundación 
juan March , será exp ues ta en 
el Museo de Kurnarnot o (hasta 
el I1 de mayo), Mu seo de Chiba 
(de l 18 de mayo a l 16 de 
junio ), Mu seo de Mie (de l 22 de 
junio a l 2 1 de jul io ), Mu seo de 
Karnakura (de l 27 de ju lio a l 25 
de agos to) y Mu seo de Gumm a 
(del 31 de agos to a l 23 de 
sep tie mbre). 

Es esta la primera vez que los 
Grab ad os de G a ya, exposició n 
formad a en 1979 por la Funda­
ció n co n ca rácter itinerante, 
viajan a un paí s extra nje ro, 
tras su exh ibición en Andorra. 
Desde su presentaci ón en Ma ­
drid , en junio de 1979, la expo­
sició n ha sido presentad a en 65 
localidad es de 24 provincias es­
pañolas, con un bal ance total 
de 592 .458 visitantes. 

Adem ás de los 222 gr abados, 
la mu estra ofrece unas repro­
du cciones fotográfi cas de gr an 
formato para la mejor observa­
ción de las técn icas de gra bado 
y de su exp res ivi da d. Asimismo, 
durante la exposición se pro­
yecta un aud iov isua l de 15 mi­
nutos de duración so bre la vid a 

Desde el 19 de abril 

LOS GRABADOS DE GOYA, A JAPON 
• Recorrerán diversos museos del país 
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:elona se 
lel 29 de 

del pa ­
integrada 
rien tes a 
i ás cono­
estra fue 
o de arte 
completó 

vídeos. 

2 Graba ­
.mdació n 
un reco­
as desde 
comien­

zado con 
Caja de 
ntidades 
e Cata­

s ciuda­
e labora­
tarnien­
muestra 
profesor 
to tal de 
ron la 
Goya a 

marzo, 
ión Mi­
bras de 

enzana»: 
aMAN. 

la Obra 
arcelona 
RRM;O NA 

iorrnen-
de la 

exposi­
reció en 

ospital 
alrnerue 
do con­
a Caja 

ista Fer­
Ia por la 



;

I

,

(mLJSICO~--------.---;)
 
Dos conciertos, en abril 

EL VIOLONCELLO ESPAÑOL 
EN EL SIGLO XX 
•	 Actuarán Rafael Ramos y el pianista 

Pedro Espinosa 

Sobre «El violoncello español en el siglo XX», la Fundación Juan 
March ha organizado en su sede los días 17 y 24 de abril un ciclo de 
dos conciertos que interpretarán a dúo el violoncellista Rafael 
Ramos y el pianista Pedro Espinosa. 
Con este ciclo, en el que se ofrecerán tres estrenos absolutos, se 
quiere repasar las principales maneras de la música española de 
nuestro siglo: desde los nacionalismos (Granados, Turina, Pau 
Casals y Gaspar Cassadó), pasando por los músicos de la República 
(R. Gerhard, Rodolfo Halffter) hasta llegar a las generaciones 
actuales, donde se acogen obras tonales (Antón García Abril, 
Amando Blanquer), como atonales (Ramón Barce, A. González 
Acilu, Miguel Angel Coria, Tomás Marco y Carlos Guinovart). 
Rafael Ramos, canario, realizó sus estudios musicales en el 
Conservatorio Superior de Santa Cruz de Tenerife y en París. 
Galardonado en numerosas ocasiones, actúa por España y otros 
países tanto en calidad de solista con orquesta como en dúo con 
piano. También canario, Pedro Espinosa ha actuado como solista 
en los Festivales Internacionales de Darrnstadt y Granada y en las 
Bienales de París y Venecia, e impartido cursos de interpretación en 
los Conservatorios de Lyon, Freiburg y Ginebra. 

,._----- PROGRAMA* -----_ 
Miércoles, 17 dt' abril Miércoles, 24 dt' abril 

Rafael Ramos (vio lo nce llo) y Rafael Ramos (vio lonce llo ) y 
Pedro Espinosa (piano ). Pedro Espinosa (piano) . 

Joaquín Turina: Polimnia (noc ­ Caries Cuinovart : Intento. 
turno ) y Ju eves San to a T omás Marco : Maya. 
m edia noche. Antón Gard a Abril : Tríptico 

R. H alffter: So na ta Op. 26. (es tre n o absoluto ). 
E. Granados: Madrigal. Migu el Angel Coria: Capriecio 
P. Donostia: Invocación. (estreno absoluto), 
R. Barce: Métrica I. Am ando Blanquer : Elegía. 
A. González Acilu : Hegeliana Roberto Gerhard: Sonata. 

(estreno abso lu to ). P a~1 Casals: Can/o a los pá­
Gaspar Cassad ó: Requiebros. ja ros. 

'Codos 1", co nr i"ILOS rom ienzuu ~ Id, 19.30 horas. I .J en trada es libre, 
co n as ien tos I im i Iddo" 
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En el tercer 
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En el tercer centenario de su nacimiento 

CICLO SOBRE 
HAENDEL 
•	 Cuatro conciertos de 

m úsica de cámara 

Del 5 al 27 de marzo la Fun ­
dación o rgan izó en su sede un 
ciclo musical dedicado a Haen­
del. coincidiendo co n e l tercer 
centenario de su nacimiento. 
Integr ado por cua tro co nciertos, 
estuvo dedicado a la música de 
cámara del compositor , inclu­
yendo en la programación al­
gunas de sus obras menos co­
nocidas. 

Actuaron en el mismo Geno­
veva Gálvez, con un recit al de 
clave; el Albicastro Ensemble, 
bajo la dirección de Jorge Fres­
no; un quinteto co mp uesto por 
Alvaro Marias, Jan Grimbergen , 
Emilio Moreno, Sergi Casade­
munt y Albert Romaní; y un 
trío de violín, clave y viola de 
gamba, ofrecido por Víctor Mar­
tín, Genoveva Gálvez y Belén 
Aguirre, respectivamente. 

La Fundación Juan March 
organizó en 1978 otro ciclo co n 
siete conciertos para ór gano y 
orquesta de cuerda de Haendel , 
ofrecidos en dos sesiones. 

Haendel ( 158!)- J759) es, la I 
vez, «el mejor ejemplo de ('se 
in tento de unificar los gustos 

Ruiz Tarazana: 

«HAENDEL, COSMOPOLITA Y ECLECTICO»
 

mu sicales de cada nacionalidad 
europea definido por F. Coupe­
rin . En su paleta ha y el gusto 
de su Alem ania natal , el de la 
Italia de sus cantat as de cámara, 
el fran cés de algunas de su s 
páginas par a clave y el in glés 
que pudo observar en la tradi ­
ción del gran gen io H . Purce ll. 
Ecléctico por naturaleza , enco n ­
tró un lenguaje que. sin dejar 
de ser personal e inconfundible, 
llegaba con facilidad a todo 
tipo de o yen tes en la Europa de 
la Ilu str ación», según se seña la 
en e l foll eto-programa editado 
con motivo del ciclo . En él e l 
crítico mu sical Andrés Ruiz Ta­
razona ha ce un comentario a la 
obra y biografía del músico, del 
que reproducimos un extracto . 

gigantesca per sonalidad

L
a 
creado ra de Georg Fri e ­
dri ch Haendel (158!)-1759) 

otorga una brillante caract erí s ­
tica al barroco musical eu ro peo . 
Se ha hablado muchas veces , 
tanto en el caso de Haendel 
como en el de su otro gr an co n­
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temporáneo, Johann Seba sti an 
Barh , que uno y otro fueron 
capaces de realizar la más per­
fecta síntesi s del arte mu sical de 
su época . Es cierto, pero tam­
bién lo es que ambos la lleva ­
ron a ca bo desde muy dif erentes 
ángu los y perspectivas. Mientras 



Bach es un espíritu concentrado 
que opera desde un ámbito 
muy local y ceñido a un área 
de pocos ki l órnetros cuadrados, 
Haendel es un artista extrover­
tido, ampuloso, que se mueve 
de un lado a otro de Europa. 
Es el prototipo del artista cos­
mopolita, cuyas obras, de con­
siderable variedad, pueden en 
un momento ser deudoras de la 
gravedad del coral luterano, del 
dulce melodismo de la ópera 
italiana o de la solemne y 
mayestática elocuencia, enraiza­
da en la mejor tradición britá­
nica, de un Henry Purcell. 

Haendel se mueve en un mun­
do y una época, la del último 
barroco, cuyo esquema proyecta 
una maraña de líneas estilísticas 
e intercambia mil variados in­
flujos. Su arte no tiene su ori­
gen , como el de Bach y Dome­
nico Scarlau i, en motivaciones 
unidireccionales -las funciones 
litúrgicas en la mayor parte de 
la obra bachiana, y el deleite o 
progreso en el teclado de la 
reina de España, en el caso de 
Scarlaui->, sino en incentivos 
más heterogéneos y mundanos. 

En este sentido resulta ati­
nada la opinión de Winton 
Dean cuando sitúa a Haendel, 
junto a Mozart , como los dos 
grandes compositores cosmopo­
litas del siglo XVIII. Al igual 
que Mozart, Haendel fue un 
ecléctico en cuanto a la inven­
ción (de ahí la escasa importan­
cia que concedió al hecho de 
LOmar prestados temas de otros 
autores), y lo mismo escribía 
una cantata en el más puro 
estilo napolitano, a lo Alessan­
dro Scarlaui, que un aria ale­
mana, un lamento o una ca n­
ción de caza inglesa, una chan­
son francesa o una cantata es­
pañola. Lo mismo se manifiesta 
el mejor continuador de los 
«coucerti grossi» de Corelli en 
su extraordinaria colección Op. 
6, que restaura, con sus graneles 

oratorios, la grandeza de la 
música inglesa del XVI y XVII 
a la vez que instituye un género 
nacional cuya vigencia en Gran 
Bretaña llega hasta nuestros 
días. 

Sin embargo, no debemos pen­
sar, por esto, que estamos ante 
un hábil «pastischeur», un des­
vergonzado plagiario o un in­
genioso asimilador de corrientes 
y estilos. El genio abundoso, la 
facundia exuberante de Haen­
del, pueden inducir a quien no 
haya estudiado su obra a caer 
en juicios fáciles, en absoluto 
acordes con la realidad. Por el 
contrario, Haendel no sólo en­
carna en alto grado las virtudes 
de la mejor música de su tiem­
po, también ofrece, a través de 
toda su producción, una de las 
personal idades más definidas y 
peculiares del siglo XVIII. 

Los comienzos: Hamburgo 

Georg Friedrich Haendel na­
ció en Halle, a orillas del río 
Saale en Sajonia, cerca de Leip­
zig . Estudió con un organista 
local, Zachow, y muy pronto 
demostró unas aptitudes extraor­
dinarias para la música, tanto 
por su precoz dominio del te­
clado como en el campo de la 
composición. A los 17 años de 
edad llegó a ser, tras la muerte 
de Leporin, organista titular de 
la catedral de Halle, en cuya 
Universidad se había matricu­
lado para cumplir los deseos de 
su fallecido padre. Pero pronto 
deja Halle por la rica ciudad 
libre de Hamburgo, donde le 
vemos en 1703 como un hu­
milde «violino di ripieno» en la 
orquesta del Cansernarkt, de 
donde pasaría, bajo la dirección 
del ilustre Keiser, al puesto de 
mayor responsabilidad en la or­
questa de la ópera entonces: 
clavicembalista. Muy importan­
tes son para él aquellos años. 

32 

LA 
"~-'
~. 
~ 

Halle, ciudad m 

Durante el ot 
hallamos en FI 
llega invitado p 
Médicis. Un añ 
produce all í I 

Accademia degl 
estreno de su ó] 
Vencerse a sí ro 
yor victoria. Tr: 
en Nápoles, do ni 
cantata Aci, Cal. 
inicia un lento 
a Alemania, q: 
punto final Han 
convierte en K" 
elector Georg, fu 
I de Inglaterra. 

Sin descender 
sos detalles que 
bre esta breve et 
ver , digamos qu 
un viaje a Lon 
1710, demorando 
ta principios de 
pero a cornienzr 
1712 obtuvo un 
para desplazarse 
Esta vez, pese a 
iras del elector 
Haendel no volx 



e la 
XVII 
lnero 

ran 
stros 

pen­
ante 
des-

In­

ntes 
o, la 
aen­

no 
caer 
luto 
r el 
en­

udes 
iern­
s de 
e las 
as y 

na­
I río 
eip­
ista 

onto 
rao r­
anto 
l te­
e la 
s de 

uerte 
r de 
cu ya 
ricu­
s de 
ont o 
dad 

e le 
hu ­
n la 

de 

or­
ces: 
tan-

I. 

Halle, ciudad natal d. Haendel. 

Durante el otoño de 1706 le 
hall amos en Floren ci a, donde 
llega inv itado por Fernando de 
Médi cis. Un año más tarde se 
produce allí mismo. en la 
Accad em ia degl i Infuocat i, e l 
estreno de su ópera Rodrigo o 
Vencerse a sí mismo es la ma­
yor victoria. Tras una es ta nc ia 
en Ná pol es, donde puso fin a la 
can ta ta Aci, Gslst es e Poliiemo, 
in icia un lento viaj e de regreso 
a Alemania, que tien e co mo. 
punto final Hannover , donde se 
convierte en Kapellmei ster del 
elector G eorg, futuro rey G eorge 
I de Inglaterra. 

Sin descender a lo s numero­
sos deta Iles q ue se co nocen so ­
bre esta breve etapa de H anno­
ver, digamos que H aendel hizo 
un viaje a Londres a fines de 
1710, demorando su regreso has­
ta principios de jun io de 1711, 
pero a comienzos del o to ño de 
1712 obtu vo un nuevo permi so 
para desplazarse a In gl aterra . 
Esta vez, pese a in currir en las 
iras del e lec to r de H annover , 
Haendel no vo lvería a su pues­
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to a lemán, pasando el resto de 
sus dí as, cua ren ta y siete a ños 
nada menos. en la ca p i ta l in­
gl esa . Conocida es su irrupción 
en la esce na británica co n Ri­
naldo corno o pe r ista de stacado 
en competen ci a con los itali a ­
nos. En 1719, tra s haber a fia n ­
zado su presti gio londinense, 
Haendel se pone a l frente, co ­
rno m iembro fundado r, de la 
Ro yal Academ ic o f Music. 

Comienza para é l una nueva 
etapa intensa como o per ista, y 
va n naciendo , desde RadamislO 
( 1720) a Admeto, R e di T essa­
glia ( 1727), una g ra n cantidad 
de pi ezas escé n icas que, si no 
gloria ni dinero , le proporcio­
narán muchos momentos felices. 

Tras nuevos intentos en el 
terreno teatral, algunos de la 
importanci a de Ezio ( 1732), 
Ariodsruc ( 1735), Alcina ( 1736) 
y X erx e ( 1738). H aendel se en ­
tregará por co m p leto a l género 
oratorio, dej ando en él lo mejor 
de su genio co rno director mu­
s ica l y co m posito r. En esos 
grandes oratorios. so bre todo a 
partir de Se úl (1739), Israel en 
Egipto (1739) Y El Mesías (1742), 
Haendel sen tó las bases de la 
música in gl esa . 

Después de [ephts, admira­
ble en su co nsegu ido eq u i li b r io 
dramát ico en tre arias y recitati­
vos. H aendel dej ó de co m pone r , 
aunque segu ía interpretando sus 
conciertos de órga no de memo­
ria durante las ejecuc io nes de 
sus oratorios (' 11 Londres. 

Haendel fall eci ó el sá bado 4 
de abril de 17.1'>9 en su casa de 
Brook Street (Crosvenor Square) 
de Londres. El cabildo de la 
histórica a ba d ía cumplió la úl ­
tima voluntad del co m positor, y 
éste recibió sepu ltu ra el dí a 20 en 
el tr ansepto sur, mientras los 
Gentlemen de la Ca p i lla Real y 
los Coros de SI. Paul y SI. Peu-r 
en to naba n el Himno Fun eral de 
William Croft (1678-1727). • 
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«CONCIERTOS DE MEDIODIA»
 
EN ABRIL 

• Recitales de piano, clavecín y guitarra 

Los lunes 15, 22 Y 29 de abril continuarán celebrándose
 
en la sede de la Fundación Juan March
 

los «Conciertos de Mediodía», que organiza esta institución
 
desde hace ocho años. Estos conciertos de mañana
 

se celebran a las doce, son de entrada libre y permiten
 
salir o entrar a la sala en los intervalos entre las
 

distintas piezas del programa.
 

Lunes 15 

RECITAL DE CLAVECIN. 
por Tony Millán. 
Obras de Haendel, Scar­
laui y Bach. 
Tony Millán ha cursado la 

carrera de piano con Capote 
y R. con. dedicándose poste­
riormente al estudio e inter­
pretación de la música anti ­
gua. Actualmente estud ia en 
el Real Conservatorio de La 
Haya, con los profesores ]. 
Ogg y Bab van Asperen. Ha 
actuado en diversas ciudades 
espa ñolas y en Holanda. 

Lunes 22 

RECITAL DE PIANO. por 
Beatriz Lopardo. 
Obras de Barrok y Schu­
mann. 
Esta pianista argentina se 

formó musicalmente en Bue­
nos Aires y posteriormente 
en Budapest, donde se espe­
cializó en Bartok. Radicada 
en España en 197.1, actual­
mente dirige en Madrid un 
Seminario de Investigación 
Pedagógica y alterna su acti ­
vidad pianística con la pe­
dagogía . 

LUlles 29 

RECITAL DE GUITARRA. 
por Gerardo Arriaga. 
Obras de Brower, Bach. 
Ferrer , Dowland . E. Sainz 
de la Maza, TlIrina y Cha­
viano. 
Gerardo Aniaga estudie') en 

el Conservatorio Na cional de 
Méxi co, en Roma y en el 
Conservatorio de Madrid. Ha 
sido galardonado en varias 
ocasiones y ha colaborado 
con «Pro Musica Aruiqua» de 
Madrid y ofrecido recitales en 
diversos países. . 
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«LA ESPAÑA DE LA TRANSICION» 
• Análisis del p rofesor Víc tor Pérez Díaz 

Sobre «La España de la tran­
sición», Víctor Pérez Díaz , ca te­
drá tico de Sociología de la Uni­
versidad Complu tense, impart ió, 
del 22 a l 31 de l pasado enero, 
un ciclo de co nferencias en la 
Fundación. Repasar a lgu nos de 
los problemas crucia les de la 
historia española en los ú lt imos 
diez años, seña la ndo a lg u nos de 
sus logros y de sus límites, y en 
sus diverso s mar cos cult ural, 
polít ico , eco nóm ico y de com­
portam iento social, fue el obje­
tivo de estas con ferenc ias del 
profesor Pérez Di az, para q uie n 
los espa ñoles, en estos años, 
«hemos sido capaces de un a 
transic ió n po lí tica en m uc hos 
sent idos admira ble, de una mu ­
tación cu lt ura l hacia el sentido 
común y la to lerancia, ma nte­
niendo e incluso mejorando el 
clima socia l del pa ís». 

Ofrecemos a continuación un 
extrac to de estas leccion es. 

A
unq ue demasiado próximos, 
qu izá , pa ra hacerl es justi­
cia, creo que los aco nte­

cimientos de estos años co ntie­
nen la respuesta a cua tro sig los 
de incert idum bres españo las. En­
tre los a ños 1520 y los 1570 
Españ a tom ó decisiones cuyo s 
efectos han gravitado sob re los 
cuatro sig los siguientes: y el 
núcleo cen tra l de estas decision es 
fue el de fij ar nuestro ru mb o en 
direcció n di sti nt a a la del resto 
de Europa occiden ta l y el de 
iniciar una historia desi ncroni­
zada con la historia eu ropea. 

Es justam ente aho ra , en estos 
años de la transición, cuando se 
cierra , apa ren teme nte, este pro­
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VICTOR PEREZ DIAZ es. desde 
1981, catedrático de Soc io log ía 
de la Universidad Complutense y 
Director del Departamento de In­
vest igaciones Sociales de la Fun­
dación «Fondo para la Investiga­
ción Económica y Soc ial » (FIES) , 
de la Confederación Española de ­
Cajas de Ahorro. Anteriormente 
fue director de Estud ios Asociado 
en la Ecole des Hautes Etudes en 
Science Sociale. de París . y Pro­
fesor de Cienc ia Pol ít ica en la 
Un ivers idad de Ca li forn ia en San 
Diego . Entre sus publ icaciones 
figuran Camb io tecnológico y pro­
cesos educativos en España; CIa­
se obrera, orden social y con­
ciencia de clase; Introducción a 
la Sociología: concepto y método 
de la ciencia socist en su historia; 
y Marx, economfa y moral (como 
coautor) . 

ceso de desincronización . Por 
pri me ra vez en nues tra h istoria 
pertenecemos a Europa no por 
volu ntad de pertenecer ni por 
nu estra ubicación geográfica, si­
no por lo q ue somos y lo que 
hemos hecho de nosotros mis­
mos . La transición política ha 



i

---sido y es la pieza clave y final 
de esta incorporación a Europa. 
Con ella España se ha puesto a 
la hora europea. 

¿Por qué y cómo ha sido 
posible esta operación de sin­
cronización? En primer lugar, 
el éxito de la transición se 
explica, en parte, por las condi­
ciones favorables del contexto 
mundial. Esta tesis implica una 
posición netamente contraria a 
la de quienes afirman que he­
mos coincidido con un momen­
to de crisis radical de -b demo­
cracia liberal en el mundo, del 
capitalismo o de la cultura oc­
cidental. 

Hoyes casi unánime la con­
ciencia europea de que no hay 
alternativa deseable a la demo­
cracia liberal, y en esta concien­
cia ha tenido gran influencia el 
contraste que hay entre una 
serie de acontecimientos ocurri­
dos en el mundo occidental y 
los acaecidos en el mundo so­
cialista. Signo y efecto de este 
contraste ha sido la respuesta 
europea al despegue armamen­
tista de la URSS. Este contexto 
político y geopolítico ha fijado 
claramente en la mentalidad de 
los españoles el objetivo moral 
de la creación de una democra­
cia liberal. Ha ofrecido a Es­
paña un proyecto concreto de 
incorporación institucional a tra­
vés de las comunidades euro­
peas y del sistema defensivo de 
alianzas y ha proporcionado 
múltiples apoyos específicos a 
las operaciones de la transición. 

Pero si el contexto geopolí­
tico nos ha ayudado, no está 
tan claro que haya ocurrido lo 
mismo con el contexto de la 
economía mundial. Se ha ha­
blado de una crisis profunda, 
aunque esta es una cuestión de 
proporciones. La economía ca­
pitalista, en su conjunto, sigue­

blemas más graves o se muestra 
capaz de vivir con ellos mante­
niendo una salud envidiable. El 
éxito de las economías europeas 
en general, incluso la española, 
muestra que el capitalismo ha 
tenido éxito. En definitiva, si 
bien es cierto que el período de 
transición ha coincidido con un 
momento de crisis de la econo­
mía capitalista, ésta es sólo 
parte de la historia. La crisis no 
está haciendo desmoronarse el 
sistema: está obligando a éste a 
adaptarse. 

En cuanto a la situación cul­
tural, se ve en la crisis la pro­
mesa de un cambio y el de­
rrumbamiento de un orden o de 
una forma de vida regresiva, 
obsoleta. La crisis de las ideo­
logías de izquierda y de esa 
gran matriz de ideologías de 
derechas que ha sido durante 
siglos la iglesia católica ha 
abierto el espacio para la auto­
afirmación de la cultura occiden­
tal y de sus valores centrales, el 
racionalismo y el individualis­
mo moral, sobre los cuales se 
fundamenta una sociedad libre, 
igual y solidaria. 

Compárese esta situación con 
la de los años treinta, el mo­
mento en que España intentó 
otro experimento de iniciar y 
consolidar un régimen democrá­
tico. Entonces el sistema inter­
nacional estaba dominado por 
una tensión tripolar, con dos 
totalitarismos y un bloque dé­
bilmente integrado de democra­
cia liberal. Un sistema inheren ­
temente inestable, cuyas demo­
cracias liberales estaban ame­
nazadas en su interior por im­
portantes corrientes extremistas 
de derecha e izquierda. La Re­
pública sufrió las consecuencias 
de aparecer en esta coyuntura: 
los efectos de la tensión inter­
nacional, la fascinación de los 

comunismo, la=r­
na y la indecis 
cracias, los efe 
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los adversarios 
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creciendo, ha superado sus pro- jóvenes por el fascismo y el 



«La España de la transición» 

comunismo, la debilidad inter­a 
na y la indecisión de las dem o ­
cracias, los	 efectos de la crisis 
económica ,	 la beligerancia deIS 
los adversarios ideol ógicos , de 
la igl esia y del anticlericalismo 
militante. 

Ahora bien: la transición se 
ha logrado porque al carácter 
favorable de la ho ra in tern acio­
nal se ha unido una hora favo­
rable también en el proceso de 
desarroll o y maduración h istó ­
rica de los espa ño les. 

1, 

1- Las bases culturales 
l­

¿Q ué características cultural es 
le tien en las generaciones actuales 
1, de espa ño les, en qué se diferen ­
)- cian de las de los añ os 30, qué 

efectos han tenido sobre la tran­
le sición , cómo han evo luci onado 
le a lo largo de estos añ os? En 
la primer lugar, es evidente que el 
) ­ estilo _de los grupos dirigentes 
1- de la transición , de los líderes 
1	 políticos, por ejemplo, contrasta 

con el de los de la II Repú­
it' blica, que fu e una expe riencia 
f.o, marcada por e l disens o y la 

confrontación política , social y 
religiosa. 

La España de hoy es tá relat i­
vamente desideologizada. Las 
clases intelectuales han ido di ­
fumin ando sus esquemas ideo­
lógi cos y el país se ha instalado 
en una actitud pragmática, po­

s	 sibilista . real ista, razonable, pe ­

ro sin la tensión ideológica ni
 
la crispación psicológica de otros
 
tiempos.
 

Si durante algún tiempo el 
marxismo fu e un factor de es­
tímulo de la vida intelectual 

s	 española, más allá de un punto,
 
ese progresismo derivó hacia un
 
ensayism o difuso y moralizante,
 
que tu vo influencia en tanto se
 
mantuvo la lucha a ru ifra nq u is­

ta, pero que dej ó de tenerla con
 

la 

s
 
la co nso lidac ió n de la libertad.
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Para sobrevivir como teoría , el 
marxismo -tanto en Esp aña 
como en e l resto del mundo­
ha debido buscarse un hueco 
dentro del territorio de la cien­
cia; del mismo modo que la 
religión y la teología , para de­
cir algo sobre este mundo, han 
tenido que hacerse co m pa tibles 
con los co no cim ien tos cien tí ­
ficos . 

De modo que la reconcilia­
ción de [acto de las o rga n iza ­
ciones de izquierda con la so­
ciedad lib eral , la democracia 
representativa y el mercado , ha 
tenido el acom paña m ien to de 
las reconciliaciones privadas de 
los individuos mi embros de esas 
organizaciones. El modo y el 
estilo de la s clases medi as asa la ­
ri adas o profe sionales hoy en el 
mundo, sus ambiciones eco nó ­
micas y de trabajo, sus deseos 
de autonomía en la vida pri ­
vada , sus asp iracio nes de sta tus 
dentro de ciertos límites , sus 
estrategi as famili ares , incluidas 
las de alianza matrimonial y de 
triunfo esco la r de los hij os: en 
todo esto la inmen sa mayoría 
de las gentes de izquierda son 
difícilm ente distinguibles del 
resto de las clases medias. No 
en vano la vid a privada es pa ra 
casi todos lo más importante. 

Vistos hoy, a la altura de los 
años 80, los va lo res de los 
espa ñoles parecen semejan tes a 
los de los eu ro pe os. Sus dife­
rencias so n de grado, pero no 
de naturaleza. Su interés por la 
pol ít.ica es moderado. En gene­
ral , se declaran bastante satisfe­
chos de SI: vid a familiar, de su 
em p leo y situ ación profesional. 

Est e proceso de mutación de 
las costumbres a Jo largo de los 
años 60 puede ser caracterizado 
como un proceso de desdrama­
tizaci ón de la vida y de reblan ­
decimiento general de las es ­
tru cturas de au toridad. 



La España de la tr ansi cion 
ha s ido y es un a Esp a ña rel ati ­
vamen te desideol ogiz ad a , euro­
pea, homogénea , m oder adamen ­
te priva t izada o cent rada en la 
fa milia , re la tiva mente también 
sa tisfecha y p acifi cad a , p oco 
agres iva y poco a u to ri ta ria a l 
m en os p or com pa rac ió n con 
nuestro pasado. Ello ha asegu­
rado el clima m o ral y emocio ­
nal necesario para llevar a cabo 
los múltiples pactos del p roceso 
de transición y pa ra so portar 
los sobresaltos cas i co ntin uos: 
choq ues de preci os ene rgéti cos, 
a menazas de go lpes militares, 
terrorismo, elecci ones ca si con­
tinuas, co la pso de un partido 
de gobierno. 

Esta rel ativa «norma lidad» de 
la Espa ña de estos a ños tiene, 
sin em bargo, su co n tra parti da, 
la o tra ca ra de la m oned a : las 
limitaci ones de la s bases cu lt u ­
ra les, especia lmente cogni tiva s y 
morales, de la sociedad es pa ­
ñol a de la transición. Tene mos 
una dem ocraci a liberal , un Es­
tad o de las a u to nomías, un 
ca p ita lis mo relat ivamente avan­
zado, u na cul tura pl ural y, pro ­
babl em ente pronto , un paí s in ­
tegrado en Europa. T od os es tos 
so n nuestros triunfos. Per o , ¿de 
qué ca lidad so n esLOS triunfos? 
¿C uá l es nuestra creat ividad cu l­
tural y científica de es LOS a ños, 
la ca l idad de nuestra democra ­
cia ' la visión de Estado de nues­
tra clase política , la ca pacidad 
de la soc iedad civi l p ara su perar 
su serniapatía p olítica, p ara ge­
nerar asoci acio nes es ta b les, para 
manten er abiertos los merca dos 
y dar as í e l m áx im o jueg o 
posible a la lib ertad de los 
indi viduos? ¿Cuá l es la produc­
tividad de nuestro a para to in­
dustrial , la com pe ti tividad de 
nuestras em presas, la ca lidad de 
nuestros productos , de nuest ras 
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universidades, de nuestros hos­
pitales? 

El m odo de persu a sión de los 
políticos espa ñoles parece ser el 
de la co ns tru cció n sis temá tica 
de co nj u n tos bo rroso s. Ci erto 
que la ambigüed ad ha s ido un 
ingrediente importante de la 
tr ans ición : e l rég im en a u torita­
ri o d io paso a la dem ocraci a de 
tal m odo que la der ech a semi­
fingi ó que man ten ía la legali ­
dad , m ien tras q ue la izquierda 
se mi fingí a que p ro vocaba la 
ruptura . 

El teatro de la reconciliación 

La clase política espa ño la ha 
resultado de la co n fluenc ia de 
dos segmen tos, p rocedente uno 
del antifranquismo y otro del 
franquismo. El primero arranca 
de aq uell a generac ió n de hijos 
de cl ases m edias que comenza­
ron a es tu d ia r en la Un iver si­
dad espa ño la en los a ños 50 y 
60 , y reaccionaron co ntra el 
carácter a u tori ta rio , ca p ita lis ta y 
centralista del régimen con una 
actitud fa vo rable a la democra­
CI a , e l socia lis mo y la au to no­
mía regi onal. Al co ncen tra r su 

I 

at ención en el 
del régimen, se ( 
so b re LOdo , de q 
hacer un pacto d 
dent ro de la clase 
ron así dando su 
proceso de desd ib u 
lógico , pragmat isi 
c ió n. Por su pa n 
mento , el franquis 
t ó en e l proceso 
c ió n nacional , U f: 

vergente que SU P( 

una reforma pol i i 
tenim iento de la 
ridad jurídica , o 
min os, del o rden 
soc ia l ex isten te, c< 

menores. 

El punto de a 
cl ase pol itica Iue 
de su s recursos or 
deb il id ad de los f 
nos ven en es to 1, 
falta de profund 
democracia; mucl i 

jurnbrosarnerue e 
apat ía y desin ter é 
em bargo , los ind 
ci pac ió n conven cí 
lítica , segú n las 
só lo l ige ramente i 
de o tros pa íses. 
ll amado del «de 
se n t ido es tr icto, s 
serva rse en e l pe 
No ha hab ido, 
general es , ni tant. 
desencanto. 

Los principales 
ricos de España 
tado y se orieru: 
mente hacia e l e 
tro-izquierda o L 

cha o Son y preten 
intercl asistas. Es 
nar , pues , cómo 
pued e ir co ns titu: 
sa amplia de se~ 

distas en torno 
p ro g ramático . Fa 
dos de líderes ca l 
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a tenció n en el derroca m iento 
del régimen , se d ieron cue n ta, 
so bre LOdo , de q ue deb ía n de 
hacer u n pan o de no agres ión 
dentro de la clase polí rica . Fue­
ran as í dando sus pasos en e l 
proceso de desdi bujarnieruo ideo­
lóg ico , pragmatismo y co nc il ia­
ción . Po r su parle, e l o tro seg­
mento, el fra nq u ista, ex perimen­
tó en e l proceso de reconcili a­
ción na cional , u n proceso co n ­
verge nte que supon ía al ti em po 
un a reforma política y e l man ­
ten irnienio de la paz y la segu­
rida d j urídica, o en o tros t ér­
m in os, del orde n económico y 
socia l ex is tente, co n a lte rac io nes 
men ores. 

El pu n to de a rra nq ue de la 
clase polí t ica fu e la de b ilida d 
de sus recursos orga ni zarivos : la 
debilidad de lo s part idos . Alg u ­
nos ven en esto la cla ve de una 
falla de profu nd ización de la 
democracia ; muchos habl an que­
jurn brosamerue de desencanto , 
apatía y desi nterés polí tico. S in 
em bargo, los indi cios de part i­
cipació n co n ven cio na l en la po­
lítica , segú n las en cuestas, so n 
só lo ligeramente inferiores a las 
de otros pa íses . El fen ómeno 
llamad o del «desencanto», en 
sentido estr ic to, só lo p ue de o b­
servarse en el período 1979/80. 
No ha habido , en tér mi nos 
gen eral es, n i tamo desinter és ni 
desen canto. 

Los pr incipa les par tidos polí­
ticos de España se h an or ien ­
tado y se or ien ta n sistemá t ica­
mente hacia e l cen tro: un cen­
tro-izquierda o un centro-dere­
cha . So n y pretende n ser, to dos, 
iru erclasist us. Es d ifíc il imagi ­
nar, púes , c ómo ca da partido 
puede ir co ns t it uyendo una m a ­
sa amplia de seguidores part i­
dis tas en torno a un cuerpo 
programá tico. Fa ltos los parti­
dos de líderes car ism áticos, ('Sla 

a usenc ia ha sido un da to ca rac ­
terí sti co de la tr ansi ción , por­
que por su propia na tura leza la 
tra nsici ó n ha de bido ser p rota ­
gon izada por personas sin u n 
pasado hero ico . Fa Ita , además, 
en Espa ña una tra d ición part í­
dis ta , como consecuenc ia de la 
g uerra y del régi men fra nq u is ta . 
En es to España se di st in gue de 
las o tras democracias l iberal es. 

Con bases orga ni za tivas y de­
biendo co ntar co n las gra ndes 
fuerzas de la soc iedad civi l, la 
clase polí tica acometió co n ca ­
rácter p ri or itar io la co ns tr ucc ió n 
de la dem ocr aci a liberal y deci ­
di ó q ue era p rec iso una políti ca 
co n t in uada de ac uerdos polít i­
cos y soc ia les durante va rios 
a ños . De es te m od o , lo s políti ­
cos han co ns tru ido y represen ­
tado , sern ide libe ra da rne rue , un 
tea tr o de la co nc iI iaci ón que 
quedará co m o u no de sus ma ­
yores acier tos, q ue ha ge nerado , 
a su vez, em oc io nes co lec tivas 
in d ispensabl es para la sus ten ta ­
ció n de l Estado y la sociedad 
que corresponden a l mode lo de 
democracia liberal. 

Crisis económ ica y 
formas de vida 

El co mpor ta mien to de la eco­
nomía españo la de es tos a ños , e 
incl uso de nuest ra polí tica eco­
nómica . ha sido u na va r ia nte dr­
la eronorn ía europea . co n su 
m a yor peso rel ati vo del sector 
públ iro, sus aClivid ad es y sus 
regul aciones, de l es ta do de bi e­
nestar y de lo s si ndica tos, y 
también co n su m ayor difi cul­
ta d para el ajus te en las c ir­
cu nsta ncias cr íticas de estos a ños. 
Mirando hacia e l fu turo, qu iz.i 
poda mos co nsiderar que e l det e­
rioro de n uestro aparato pro ­
ductivo no es trágico . H emos 
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aprend ido el valor de un sis ­
tema institucionalizado de ne­
gociaciones que. reflejando un 
equilibrio complejo y cam bian­
te en tre vari as fuerzas políticas. 
económicas y socia les, ha per­
mitido la co ns titució n de un 
clima de relat iva confianz a en­
tre las partes, reforzad o la de­
mocracia , mejor ado el gr ado 
de legitimidad del capitalismo 
y evi tado un a escis ió n y una 
desmoralizaci ón del cue r po 
social. 

Hemos aprendido que no po­
demos redistribuir más a llá de 
un límite en épocas de crisis 
si queremos relanzar la inver­
sión. No hem os aprendido, en 
cam bio, a ampliar el círculo de 
solidaridad a los parados; ni 
está claro que hayamos ap ren ­
dido la lección de la co m peten ­
cia en el mercad o mundial , ni 
an ticipado los problemas de 
nu estra entrada inm inen te en el 
Mercado Común , ni en tend ido 
la necesidad de compe nsa r nues­
tra inferiorid ad en recursos 
energéticos y en tecnol ogí a, ni 
en la cualificación de nuestros 
recursos human os. 

No se avanza formulando un 
dil em a , co mo hacen a lg unos 
hombres públ icos, entre el co­
lectivismo. que quiere asfixiar 
la libertad , y el lib eralismo sal ­
vaje de las políticas monetari as 
in sol idarias y despiadadas. El 
dil ema es más bien en tre ver­
siones mucho más pragmáticas 
y moderadas : a) en tre una eco ­
nomía altamente regulada, con 
un sector público que absorbe 
el 45 por 100 o más de la renta 
del país (como ocurre en la 
España de ho y), aunque respe­
tu osa de un tod avía amplísimo 
sector privado y de las lín eas 
ma estras de la econo m ía de 
mercado; y b) una eco no m ía 
men os regulad ora de las ac tivi ­
dades y co n men os sec to r p ú­
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bl ico, es decir, más un a econo­
mí a liberal , a unq ue resp etuosa 
de lo fundam ental del Estado 
de bienestar y de la actuación 
de los sind icados . 

En estos años de la tran sición 
hemos obten ido un a respuesta 
a l in terrogan te de qué éra mos 
capaces de hacer cuando fuéra ­
mos libres. Hemos construido el 
país que éra mos . Más pacíficos, 
sensa tos y persistentes que lo 
que suge ría el estereo tipo secu ­
lar de los españo les exces ivos, 
gr andilocu entes y viol entos. Ha 
habido logros importantes. He­
mo s sido capaces de un a transi­
ción política en muchos senti­
dos admirabl e y de una muta ­
ció n cultural ha cia el sen tido 
com ún y la tolerancia ; y he­
mos a travesa do el desierto de la 
cri sis econó m ica manteniendo. e 
incluso mejor ando , el clima so ­
cial del paí s. 

Estos logros so n, sin em bar­
go, también testimon io de nues­
tros límites. El probl em a de 
Esp aña y de la su peració n de 
estos límites no es un problema 
de quien nos gobierna. El pro­
tagon ismo en lo que co ncierne 
a la sus ta ncia de la vida espa ­
ñol a perten ece a la soc iedad: a 
tod os y cada un o de los indivi ­
duos de la co m unida d. Y la 
libertad se hace y se construye 
no a lte rna ndo en tre el arrebato 
de la denuncia y la apat ía , sino 
a trav és del esfue rzo de razonar, 
de decidir por uno mi smo y de 
co m pro me terse moralmente a 
una acción . Porque el proyecto 
de una sociedad libre co mo tal 
se asien ta, a mi juicio. no sobre 
la pot en cia de nuestra econo­
mí a, ni la letra de nuestr as in s­
tituciones, ni el ac ierto de nues­
tro s políticos, sino sobre la 
in telige nci a y la ene rg ía moral 
y la ca pacida d emociona l de los 
espa ño les. • 

(------­
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CICLO 
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El Premio 
tigudores [ohn 
rila Sa las iute, 
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enmarca dentt 
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del Plan de Bie 
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Margarita S, 
C.S.J.c., ( 
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Presentacj 
cía Olrne é 

Lunes, 22 d 
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•	 T oda, la se: 
'" libn-, ron 



reuniones ClenTIFlcas)(------- ­
Desde el 15 de abril, en la Fundación 

CICLO SOBRE «DNA 
y EXPRESION GENETICA» 
•	 Participarán cinco destacados científicos, 

entre ellos el Premio Nobel Gilbert 

El Premio Nobel de Química 1980. Welter Gilbert, y los inves­
tigadores fohn B. Gurdon, Piet Borst, Yuri Ovchinnikov y Marga­
rita Salas intervendrán en un ciclo sobre «DNA y expresión genr­
tica» que ha organizadu la Fundación Juan Merch en su sede. eu 
sucesivos lunes. del 15 de abril al 13 de mayo. Los citados cientiti­
cos serán presentados, respectivamente, por los doctores Carda Ol­
medo/ ModoleIJ, Cerdá, Sillero y Severo Ochoa. 

Este ciclo continúa la serie organizada en añus anteriores y se 
enmarca dentro de la tuenci án especial que la Fundación Juan 
March dedica al área científica a través de ciclos de conferencias y 
del Plan de Biología Molecular y sus Aplicncioncs. 

l'
 

,I 

PROGRAMA* 

Biogen, Cambridge. Massa­
chusetts (U.s.A.). 
Introus/exons: tlu- cvolutiou 
of lile gene. 
Presentación: Enrique Cerdá. 

Lunes, 6 de mayo 

Piet Borst. 
Antoni van Leeuwenhoekhuis­
Het Nederlands Kanterinsti­
tut, Amsterdarn (Holanda). 
Gene reerrnngrments con­
trolling gene expression. 
Presentación: Antonio Si­
llero. 

Lunes, 13 de mayo 

Yuri Ovchinnikov. 
Shemyakin Institute of Bio­
organic Chemistry, de Mos­
cú (URSS). 
Trsnscription promoters sud 
expression of heu-rologic ge­
nes. 
Presentación: Severo Ochoa, 

LlJI/t's. 15 de abril 

Margarita Salas. 
C.S.J.c., de Madrid. 
Iniciación de la repli­
cación del DNA. 
Presentación: Francisco Gar­
cía Olmedo. 

Lunes, 22 de abril 

John B. Gurdon. 
Cancer Research Campaign­
Molecular Embryology 
Group. Cambridge (En­
gland). 
Gene expression and its 
control ;11 embryonic deve­
lopment. 
Presentación: Joan Modolell. 

Lunes, 29 de abril 

Walter Gilbert. 
Premio Nobel de Química 
1980. 

• Todas la s(·siollt ,., del rirlo dar ún rom ienzo a las 19,30 horas. La (·ntrada 
('S lihu-, con asientos limitados. Tnuh« r ión simult ánea . 
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( eSTUDIOS e InVeSTIGOClones)
 

TRABAJOS REALIZADOS CON 
AYUDA DE LA FUNDACION, 
PUBLICADOS POR OTRAS 
INSTITUCIONES 

Se han recibido las siguientes publicaciones 
de trabajos realizados con ayuda de la 
Fundación y editados por otras instituciones. 
Estas publicaciones se encuentran en la Biblioteca 
de la Fundación a disposición del público, junto 
con todos los trabajos finales Uevados a cabo por los becarios. 

• Fernando de la Cruz (y otros). 
Genetic and Molecular Characterization ot Tn21, a Multiple 
Resistsnce Transposon Irom R /OO. l . 
«Journal of Bacteriology», July 1982, págs. 222-228. 
Complementation o[ Transposition ot' tnpA Mutants o[ Tn3, Tn21, 
Tn501 and Tn1721. 
«Plasrnid», 8 (1982), págs. 276-286.
 

(Beca extranjero 1980. Biología).
 

• E. Oset, H. Toki y W. Weise. 
Pionic modes ot excitation in nuelei. 
«Physics Reports», 83 (1982), n.2 4, págs. 281-380. 
(Beca España 1979. Física). 

• Olegario GonzáJez de Cardedal. 
Dios en la historia. El holocausto como lugar y problema teológico 
en el judaísmo. 
«Salrnanticensis» (separata), mayo-agosto 1983, vol. XXX, fasc. 2,
 
págs. 191-224.
 
(Operación Especial 1981).
 

• Angela Franco Mata. 
Sepulcro de Don Juan de Aragón en la catedral de Tarragona. Rela­
ciones iconográficas y estJ1isticas con Italia. 
"Reales Sitios», 1983, 1.2 trimestre, págs. 57-64. 
(Beca España 1978. Artes Plásticas). 

• Purificación Miyares y Ricardo Anadón. 
Area mínima de muestreo en poblaciones animales de los niveles 
superiores del interma.real: ejemplo en poblaciones de -Petells» spp. 
«Oecología aquatica», 1981, 5, págs. 185-193. 
(Beca España 1980. Biología y Ciencias Agrarias). 
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En el primer 
cia en Albacete, 
pron unció en 
Provincial de 
del Programa­
s óbse «El proce 
el Rornanticism 
a l día siguien te 
p ro fesores y a l 
centro docen te 
mantuvo el ha 
público con A 
catedrático de L 
Universidad Con 

En su co n fen 
analizó los pro 
que él d istin gue 
cultural desde el 
hoy: un proceso 
ción creciente que 
r és cada ver ma 
vi ta l y conrre 
d in imu' ci¡') 

v s .u la 'iza -j4 

Ha . Dentro de 
temporánea, an 
cuatro m ornenu 
les, en el ám bii 
-parnasianislTI< 
expresionismo e 
los que se hace 
opinión, el pror 
zación. Con [('SI 

de la razón Ií s 
-señaló- «arra 
Licismo y su d 



Programa «Cultural Albacete»
 

CARLO OUSO~O 
TERVIN EN EL 

CICLO DE LITERATURA 
El poeta y académico Ca rlos B m so ño intervino los d ías 12 y 

13 de febrero 'dentro del Ci lo «Li teratura Española Actual», que 
desde su in i io viene desarrollando en la capita l el Programa 
«Cultura l Albacete», q ue pa roc ina n en esa provincia el Ministeri o 
de Cul a, la Junta de Comunidades de Cast illa- La Mancha, la 
Diputa . n y Ayuntamiento de Albacete, la Caja de Aho rros P ro­
vincial I Fundación Juan Ma rch. 

En el primer dí a de su estan­
cia en Albacete, Carlos Bousoño 
p on unció en la Delegac i ón 
Provincial de Cu ltura -sed , 
del Programa- una con f ¡; nc ia 
sobre «El proceso poético d de 
el Romanticismo hasta hoy»; 
al día siguiente se reunió con 
pro fesores y al um nos de un 
cent ro docen te de Albacete y 
mantuvo el habit ual diálogo 
público con Andrés Amor ós, 
catedrá tico de Litera tu ra de la 
Universidad Co mp lutense. 

En su co n ferenc ia, B u oño 
analizó los procesos o claves 
que él di stingue en e l desarro l l 
cultur a l desde el sig lo XI hasta 
hoy: un proceso de racionaliza­
ción creciente q ue genera un inte­
rés cad a vez mayor en lo indi­
vidua l y .conrreto . un pr lC o 

io t.eIÍoJ· r ió una p rogre­
.v' seculariza ¡<'ln a la s .ie­

dad. Dentro de a '12 .~ . n 
temporánea , analizó 8( u. ( 
cua tro momentos generaciona ­
les, en el á mbito de la poesí a 
-parnasial:tismo, simbolismo, 
expresion ismo e irrealismo-, en 
los que se hace patente, en su 
opinió n, el p T<KeSO de interiori­
zación. Con respecto a la rrí i 
de la razón Hsico-maternár i 
-señal ó- «arranca del Rom n­
ticismo y su desprecio (1 la 
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preceptiva y culmina con la 
revuelta de mayo del 68 que, en 
el campo de la literatura, pone 
de moda la marginación. Esta­
mos -afirm<>- en el comienzo 
d una nueva edad descentrali­
zadora en la q ue la gente cada 
velose opone más a todo lo que 
significa prepo tenc ia del todo 
sobre las partes, y la técn ica 
está apoya ndo este p r ceso in ­
dividualizador», 

La exposición de 45 óleos de 
Fernando lóbel estuvo abierta 
en el Museo de Albacete hasta 
eI.24 de febrero. Por otra parte, 
la m uestra titulad- «Miró: agua­
fuertes» continuó su itinerario 
por la provincia: hasta ellO de 
febre ro estuvo abierta en HelIín 
y, desde e l \. de l m i-smo mes , 
se p resent ó en Ca a bá ñez, La 
profesora Am elí a lñigo presen t ó 
esta exposiqi n en ambas loca­
lidades. 

En sucesivos lunes del mes de 
f ti FO ({)bjelo de esta reseña ), 
«Cultural lbacetes organizó en 
su sede un ciclo de conciertos 
dedicado a «La guitarra espa­
ñola del sig lo XIX», 

Adern á , prosiguieron, los' e­
ves por I mañana. los «Re .ita ­
les para jóvenes» que ofrece 
desde enero pasado el pianisla 
Perfecto G arcía Chomet. 



i

.

;

o

Teatro 

«DIALOGO SECRETO», 
DE BUERO VALLEJO 
• Se representó en el Teatro Carlos III 

Los días 5 y 6 de febrero se representó, dentro de las actividades 
teatrales de «Cultural Albacete», la última obra del dramaturgo 

Antonio Buero Vallejo, Diálogo Secreto, que se está ofreciendo en 
Madrid durante la presente temporada y ha sido galardonada con el 

Premio «El Espectador y la Crítica» y «Long Play» a la mejor 
obra de 1984. Con dirección de Gustavo P érez Puig, la obra consta 
de un reparto integrado por María Luisa Merlo, Manuel Tejada, 

Natalia Dicenta, Carlos Lemas y Pastor Serrador, como actor 
invitado. Diálogo secreto está escrita en las coordenadas del realismo 

simbólico y nos muestra una visión general del mundo, 
mediante un pequeño ambiente familiar que se va resquebrajando 

como los colores que iluminan el cuadro de la Fábula de Palas 
y Aracne, de Velázquez (popularmente llamado «Las hilanderas»). 

En esta obra se hacen patentes algunas de las constantes del 
escritor alcarreño, tales corno los efectos de inmersión, 

por los que se trata de interiorizar al espectador en el drama 
hondo que los protagonistas están viviendo a lo largo de la 

representación. En este caso, es la enfermedad que sufre el personaje 
central del drama la que configura el entramado de la obra y hace 
cómplice al espectador, mediante los efectos visuales mostrados al 

principio en el citado cuadro y el posterior juego escénico. 
Además de las dos representaciones habituales de la obra , 

«Cultural Albacete» ofreció una gratuita para grupos de teatro y 
estudiantes de centros docentes de la capital. 
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ealendari.
 

MIERCOLES, 
19,30 horas 

Inauguración d 
«VANGUARD 
1930. Colecció: 
Conferencia a 
Iyn Weiss (Mu 
Colonia). 

LUNES, 15iiiii 
12,00 horas 

CONCIERTOS 
Recital de c1av 
Intérprete: TOI 
Programa: 01 
del, Scarlatti y 

19,30 horas 
DNA y EXI 
NETICA (1). 
Margarita Sal 
de la replicacir 
Presen tación: 
cía Olmedo. 

MARTES, 16 
11,30 horas 

RECITALES P 
Recital de obo 
Intérpretes: M 
Gerardo Lópe: 
Comen tarios: 

LA EXPOSICI< 
EN VALENCIA 
ZARAGOZA 

Hasta el 8 de 
expuesta en V 
sala de e x p o 
Ayuntamiento, 
45 óleos de Fe 
El 16 de abril, 
presentará en 2 
Centro de Ex 
Congresos, arg 
ayuda de la C;; 
y Monte de Pi 
goza, Aragón y 



•
 

en
 
el
 

ta 

o 

o 

•
). 

je 
e 

calendario
 

MIERCOLES, 10_iiiiiiiiiiii 
19,30 horas 

Inauguración de la Exposición 
«VANGUARDIA RUSA, 1910­
1930. Colección Ludwig». 
Conferencia a ca rgo de Eve ­
Iyn Weiss (Museo Ludwig de 
Colonia). 

L U N ES, 15 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODlA. 
Recital de clavecin. 
Intérprete: Tony Millán. 
Programa: Obras de Haen­
del, Scarlatti y Bach. 

19,30 horas 
DNA y EXPRESION GE­
NETICA (1). 
Margarita Salas: «In iciac ió n 
de la replicación del DNA ». 
Pr esentación: Francisco Gar­
da Olmedo. 

MARTES, 16 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de oboe y piano. 
Intérpretes: Miguel Quirós y 
Gerardo López Laguna. 
Com entarios: Jacinto Torres. 

LA EXPOSICION ZOBEL, 
EN VALENCIA y 
ZARAGOZA 

Hasta el 8 de abril seguirá 
expuesta en Val encia, en la 
sa la de exposi ciones d el 
Ayuntamiento. la muestra de 
45 óleos de Fernando Zóbel. 
El 16 de abril , la m uestra se 
presentará en Zarag oza , en el 
Centro de E xpo sicion es y 
Congresos, organizada co n la 
ayuda de la Caj a de Ahorros 
y Monte de Pi edad de Zara­
goza, Aragón y Ri oj a. 

r.\IolIolM 
~ 

Pr ograma: Obras de G . F. 
Haend el , W. A. Mozart , J. N. 
Hummel y C. Sa iru -Saé ns . 
(Só lo pueden as istir grupos 
de alumnos de co leg ios e in s­
t itu tos, previa so lici tud.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Herma n n Hell er y el es tado 
contemporáneo» (1). 
Christoph Müller: «El modelo 
de la Repúbl ica de Weim ar» . 

MIERCOLES, 17_liiiiiiiiii 
19,30 horas 

CICLO «EL VIOLONCELLO 
ESPAÑOL EN EL SIGLO 
XX » (1). 
Intérpretes: Rafael Ramos, 
vio lo nce llo , y Pedro Espino­
sa, plano. 
Obras de T' u rina , Halffter , 
Gran ados, Cassad ó, Donostia, 
Barce y Go nzá lez Acilu. 

JUEVES, 18 _iiiiiiiiiiiii.... 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Intérprete: Pedro Espinosa. 
Comentarios: Antonio Fer­
nández-Cid. 

«VANG U AR DI A RUSA, 
1910-1930», EN MADRID 

A partir del 10 de abril , se 
ofrecerá en la sede de la 
Fundación juan March una 
Exposición de «Vanguardia 
Rusa 1910-1930 . Colección 
Ludwig» , integrada por un 
total de 178 obras pertene­
cientes a 45 artistas. Las obras 
perten ecen a la Colección de 
Iren e y Peier Ludw ig , del 
Mu seo de Col onia (Alema­
nia ), co n cuya co labo rac ió n 
se ha realizado la muestra. 
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iiiiiiii ealeudario iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

Programa: Obras de Schu­
mann, Satie, Saint-Saéns, De­
bussy, Granados y Albéniz. 
(Sólo pueden asistir grupos de 
alumnos de colegios e insti­
tutos, previa solicitud.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Herrnann Heller y el estado 
contemporáneo» (y 11). 
Christoph MüIler: «La Re­
pública de Bonn». 

VIERNES, 19 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Intérpretes : Agrupación de 
Cámara de Madrid. 
Comentarios: Federico Sopeña. 
Programa: Obras de Respighi, 
Vivaldi, Mozart y Turina. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e ins­
titutos, previa solicitud.) 

LUNES, 22 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA 
Recital de piano. 
Intérprete: Beatriz Lopardo. 
Programa: Obras de Bartok y 
Schumann. 

19,30 horas 
DNA y EXPRf.SION GE­
NETlCA (11). 
John B. Gurdon: «Gene ex­
pression and its control in 
embryonic developmeno (con 
traducción sim ultánea). 
Presentación : Joan ModoleIl. 

MARTES, 23 _liiiiiiiiiiiiiiiiii 
ll,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de oboe y piano. 
Intérpretes: Miguel Quirós y 
Gerardo López Laguna. 
Comentarios: Jacinto Torres. 
(Programa y condiciones de 
asistencia, como el día 16.) 

19,30 horas 
CURSOS UNI' 
«Pasado, prese 
la Universidad 
José Luis Pese 
cia secular». 

MIERCOLES, 
19,30 horas 

aCLO «EL V1 
ESPAÑOL El 
XX» (y 1I). 
Intérpretes: Raí 
loncello, y P 
piano. 
Programa: Ob 
novan, T. Ma 
Abril, M. A. ( 
quer y Gerhar< 

JUEVES, 25 iiiii 
11,30 horas 

RECITALES P, 
Recital de piar 
Intérprete: Ped 
Comentarios: ] 

PROGRAMA «CULTURAL ALBACETL> 

La exposición de 50 grabados de Antoni Tapies seguirá 
abierta en Albacete, en el Centro Cultural Iglesia de la Asun­
ción, hasta el 8 de abril. Esta muestra, ofrecida con la colabo­
ración de la Galería Maeght, de Barcelona, será inaugurada 
el día 12 en la Caja de Ahorros de Albacete, en Hellín, con 
una conferencia a cargo de Amelia lñigo, profesora de Insti­
tuto, permaneciendo expuesta en esa localidad hasta el 28 de 
abril. 

En el área musical, proseguirán en abril los ciclos mono­
gráficos de los lunes. A partir del día 15, se ofrecerá en la 
Delegación de Cultura de la capital un ciclo de conciertos 
con la Integral de Quintetos para Cuerda de Mozart. Actua­
rán, en abril , el Quinteto Español, con Emilio Mateu (viola) 
(el lunes 15); el Cuarteto Hispánico Numen y Patricio Díaz 
al violín (el lunes 22); y el Quinteto Español, con Emilio 
Mateu (viola) y Luis Morató (trompa) (el lunes 29). 

Además, <;1 domingo 14 de abril, a las 22 horas , se cele­
brará un concierto en el Teatro Carlos III de Albacete, de la 

Joven Orques 
Colomer. Por 
que desde el 
liando «Culu 
durante el me 
bledo. Consis 
Rodrigo, con ( 
Jareño. 

En la terce 
línea teatral, 
con Calderón 
ofrecerá la Co: 
bajo la direcci. 

«Dos leccic 
de «El estado 
filólogo y aca 
rencias sobre 
Albacete. 
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19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Pasado, presente y futuro de 
la Universidad española» (1). 
José Luis Peset: «Una heren­
cia secular». 

MIERCOLES, 24 _liiiiiiiiiiii 
19,30 horas 

CICLO «EL VIOLONCELLO 
ESPA~OL EN EL SIGLO 
XX» (y 11).
 
Intérpretes: Rafael Ramos, vio­

loncello, y Pedro Espinosa,
 
piano.
 
Programa: Obras de C. Gui­

novart, T. Marco, A. García­

Abril, M. A. Coria , A. Blan­

quer y Gerhard, y Casals.
 

JUEVES, 25 _iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano. 
Intérprete: Pedro Espinosa. 
Comentarios: Fernández-Cid. 

(Programa y condiciones de 
asistencia, como el día 18.) 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Pasado, presente y futuro de 
la Universidad española» (11). 
Elena Sánchez Sandoica: «La 
Universidad central». 

VIERN ES, 26 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Intérpretes: Agrupación de 
Cámara de Madrid. 
Comentarios: Federico Sopeña. 
(Programa y condiciones de 
asistencia , como el día 19.) 

L UNES, 29 _liiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CDNCIERTOS DE MEDIODIA. 
Recital de guitarra. 
Intérprete: Gerardo Arriaga. 
Programa: Obras de Brower, 
Bach, Ferrer, Dowland, E. 

Joven Orquesta Nacional de España, dirigida por Edmond 
Colomer. Por otra parte, la serie de «Recitales para Jóvenes» 
que desde el inicio del presente curso ha venido desarro­
llando «Cultural Albacetes en la capital, se desarrollará 
durante el mes de abril -los jueves 18 y 25- en Villarro­
bledo. Consistirán en recitales de guitarra de José Luis 

•	 Rodrigo, con comentarios orales a cargo de Argimiro Martínez 
Jareño. 

En la tercera semana de abril se ofrecerán, dentro de la 
línea teatral, las representaciones de la obra No hay burlas 
con Calderón (sobre textos de Calderón de la Barca), que 
ofrecerá la Compañía del Teatro Centro Dramático Nacional, 
bajo la dirección de Angel Facio. 

«Dos lecciones sobre la Grecia clásica» será el tema objeto 
de «El estado de la cuestión» en abril. Los días 23 y .24, el 
filólogo y académico Antonio Tovar pronunciará dos confe­
rencias sobre dicho tema en la Delegación de Cultura de 
Albacete. 
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iiiiiiii ealcudario _iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

Sa inz de la Ma za , T ur in a y 
Chaviano . 

19,30 horas 
DN A Y EXPRESION GE­
NETICA (lll ). 
Walter Gilbert: «lntrons/exons: 
th e evolu tion o f the ge ne» 
(co n traducción s im u ltá nea ). 
Presentación: Enrique Cerdá. 

RA USCHENBERG, 
EN BARCELONA 

Durante todo e l mes 
a b ri l segu irá a b ierta en 
Fu ndació n j oan Miró , 
Barcelona . la Exposición 

de 
la 
de 
de 

30 obras de Ro bert R a us­
che n be rg. O rgani zada co n la 
co laborac ió n de esta Funda­
ción, la muest ra ofrece obras 
rea lizadas po r el a rt is ta no r­
teamerica no de 1951 a 1984. 

LOS GRABADOS DE GOYA, 
A JAPON 

El 19 de abri l la Expos i­
ció n de Grabados de Gaya de 
la Fundac ión Juan Ma rch se 
p rese n ta rá en el Museo de 
Kumamoto, de J apón . co n la 
co labo rac ió n de l di a rio «Yo ­
m iuri Sh irnbun» y e l Consejo 
de lo s Mu seos de Japón . Se 
tr at a de la p r im er a etapa de 
un itinerario que a lo la rgo 
de va rios m eses reco rr er á la 
ci ta da co lección de grabados 
en ese país. 

MARTES, 3O iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA J OVENES. 
Recital de oboe y piano. 
Intérp re tes: Miguel Quirós y 
Gerardo López Laguna. 
Comen tarios: Jacinto Torres. 
P ro g ra m a y co nd icio nes de 
asis tenc ia, como el dí a 16. ) 

19,30 horas 
CU RSOS U N IVERS IT AR IOS. 
«Pasado, presen te y futuro de 
la Universidad españo la» (III ). 
Antonio Lafuente: «Las po­
lémicas so bre la c ienc ia» . 

«G R ABADO ABSTRACTO 
ESPAtiJOL», EN 
PONFERRADA Y EN PALMA 

La colectiva «G ra bado Abs­
tracto Español», in tegrada 
por 85 obras de doce art is tas 
españoles, es tará ab iert a has­
ta e l 8 de abri l en la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad 
de Leó n , en Ponferr ada. 

A partir de l 23 de a bri l. la 
mues tra se ex h ibirá en Pal ­
ma de Ma llorca . en e l Ca st i­
llo de Bell ver , organ izada co n 
la co la boració n de la Delega­
c ió n de C u ltu ra del Ayu n ta­
mi ento de Palma . 

El praenle Calendario esú sujeto a poajbla 
variacionc:s. Salvo las eatqlCiona eapresas. 
la entrada a los aaos es libre, Asientos 
limilados. 

Información: FUNDACION JUAN MARCH, CasteOó, 77
 
Teléfono: 43542 40 - 2IJOO6..Madrid
 

ENSAYO 

La cultura en el Pro 

NOTICIAS DE L. 

Arte 

La Exposición <N a 
hasta el 20 de m 

- La muestra se ~ 
- Diccionario de 
La Exposición de 2 
- El Ministro d, 

en Valencia 

Música 

Ciclo de Quintetos 
- Actuarán el ( 

los solistas En 
Muñoz 

IV Tribuna de J óvt 
- El 8 de mayo 

obras seleccíom 
Ciclo «El Violonce' 
- José Luis Terne 
«Conciertos de Me. 
- Música de cám 

Cursos universitar 

Andrés Amorós: «1 
Pedro Cerezo Galá 

Ciclo «DNA y eXI 
- Conferencias , 

el 6 y el 13 de 

Programa «Cultu 
Tapies, en la A~ 

centenario de : 
de Literatura E 
«La Prensa» en 
Teatro: «[Sálves 
de Pedro Osina¡ 

Calendario de act 
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